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UEGO l'-l

Nos detendremos a contemplar la fi- 
jgura inefable de Cristo que avanza por 
lenire las encrucijadas de la Historia.

Nosotros, los que tenemos entre ma- 
Inos un santo empeño y  un quehacer 
Imisional hemos de mirar mucho a Cris- 
Ito, Consuela en la fatiga mirar al guía 
¡que decididamente nos precede.

Hoy el ruido era mucho. Mucho ta­
coneo sobre la tarima ,del templo acom­
pañado del estridente ruido de una 
puerta y de toses femeninas. No pude 
neditar. Preferí tomar mi negro rosario 
rezar. Sí, rezar.
Y mi oración fue : «...venga a nos el 

|tu Reino». i Señor, que nos desoriénta­
nos! Que formamos grupitos indepen­
dientes y los apellidamos Tu Reino... I 
3ue lo varaos haciendo muy semejante 

como 9s hace en los reinos de aquí 
b̂ajo. ¡Venga pronto tu Reino. Tu Rei- 

po. sí, el tuyo. No el que hacemos los 
bombres... I

Sabemos muy bien ciuc implantar el 
t'.cinc de Cristo es el fin del apóstol.

Reflexionemos un poco la idea. El 
concepto de «Reino de Cristo» encierra 
en sí dos conceptos : el ser, la dignidad, 
fl poder, el señorío. Y el ámbito o la 
Esfera en que se realiza, así la dignidad 
forni.’ el poder.

Ambas significaciones están profuii- 
jlamoiite unidas sin que en manera nl- 
pna puedan separarse. El acento prin- 
|ipal lo colocamos sobre la prhnera.

El reinado de. Cristo no está en pug- 
fa con los imperios de este mundo.

Por tanto no podremos hablar tic 
jleinc de Cristo como de una demarca­
ción geográfica o política. Su esixtnsio- 

îsmo no choca con las fronteras de los 
|«inos mundanos. Mucho menos se hun- 
|*ta con el derrumbamiento estruendoso 
p  los imperios terrenales. Su marcha 
p  siempre de victoria. Su constitución, 

es debida a los c.'dtos políticos de 
os estados, ni a los avances económi- 

fos o culturales de la sociedad.

E l Reino de Cristo es «dominación 
en los espíritus». La gracia en las al­
mas. Concretamos la idea en este pensa­
miento, de intento, abstrayóndola del 
dominio general que tiene Cristo —por

'  C . I

derecho de redención y conquista— so­
bre todoTü creado.

Así las cosas, una vez que las almas 
gocen la «plenitud de Vida», ellas como 
por «un verterse» necesario y genérico 
del pleno de sí mismo, harán su-misión

a otros, y esto 110 será más que una 
exigencia de su propio vivir.

De este modo colaborará cada indi­
viduo por vía de santidad y de gracia a 
la extensión del Reino de Dios y a la 
instauración de «todo» en. Cristo.

Luego, a mayor santidad personal 
más vivencia del Reino de Dios y tam­
bién más celo y más eficiencia para la 
comunicación de ese Reino a otros._

Insinuemos otra idea. Los caminos 
del Reino de Dios son interiores. Sin 
alaracas políticas, ni público que vitoree.

Claramente se ve ahora que los avan­
ces o retrocesos de la Historia pueden 
suceder icn orden al señorío de Dic  ̂ en 
el mundo. Incluso el explendor de la 
Iglesia, no supone necesaria y evidente­
mente el crecimiento del Reino de Dios. 
Tampoco su opresión es un obstáculo.

Y es que los hombres medimos los 
acontecimientos con nuestras «modos» 
tomados cu las manos ya callosas con. el 
roce duro de la vida. Y los modos hu­
manos, son medida impropia para medir 
la obra de Dios que tiene dimensiones 
sobrenaturales.

Cristo comienza y termina su vicia 
pública con el pregón dcl Reino de Dios 
en las almas.

También es la divisa del apóstol; 
«por el Reino de Dios». Y así ¡vaya 
si se hace apostolado.-. 1

Partamos dcl supuesto que ,es difícil a 
los hombres creer en d  Reino de .Diere. 
No hay pasquines, no hay i>artes de 
guerra, ni medallas comneniorativaA y 
mucho menos desfiles grandiosos. Todo 

i en el silencio profundo del alma.
I Luego el Reino de Dios evangélico, 
' significa «salvación para el hombre?, 

y  se salva el almb. y el cuerpo. '
Lector, ya se que tú piensas asf: 

Cüinpahamos la idea final. Deja esas 
preocupaciones. Si eres de Cristo —lodo 
de Cristo— para todos tendrás también 
«de Cristo», Reino de Dios, luz, fuego 
y calor. Florencio Miguel, c. m. f .
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DE VARSOVIA A ROMA...
a ¿Jtauéd del teláis de aceio>

El pasado mes de febrero saludé en Asunción a l P . Bursak, un jesuíta 
polaco que ua recorriendo todos los países sudamericanos, hablando a 
todo el mundo de los horrores del comunismo. A él m e acerqué en plan de 

curioso y  he aquí lo que le pude sonsacar.
Vicente Fenoli..

A  i comenzar la iiltima guerra mundial, me en­
contraba en Krzomiemnicz cti calidad de capcüan 
militar de una fábrica de armamento. Un día vimos 
que misslra patria se dividía en _dos partes, que por 
el oriente eiurabaii los rusos, mientras que por oc- 
cidenie r-ivamaban los alemanes. No podíaiiios ver 
con los lirazos cruzados como nuestra patria se Ja 
dividían aquellos dos colosos, poroso muchos (pola­
cos derramaron su sangre, para evitar una Bolo­
nia dividida. Muchos oficiales fueron asesinados 
ien lugares desconocidos. Toda la gente de donde 
vQ estaba se negó a entregar las art^s. Junto con 
300 empleados y oficiales de aquella fabrica de 
armamento nos trasladamos a un ateneo _a vender 
caras nuestras vidas. Pronto vimos lo mutil de la 
resistencia, por lo tanto loe- oHciales se decidieron 
a que se enircgasen las armas, aunque no todos 
lo hicieron. Al principio los rusos nos halagaron, 
nos prcraelisron muchas oosas, querían que decla­
rásemos no sé qué cosas, objetivo que no conse­
guían. pues hasta los niños > las muier^ se ne­
gaban a recibir nada de los rusos. En. vista de lo 
cual, los rusos nos condenaroin. a ir a un .campo de 
concentración a la Sibeña. Pero antes de ^rtir. 
i'cníamos que sufrir mucho. So nos maltrató, horri­
blemente. se nos cansaba con largos uitcrrogato- 
rios. La comida llegó a escasear, dándono.s por 
toda alimentación un plato de sopa bi^_ sala^. 
Todo lesto hito que algunos de los que allí .estaban 
ijerdieran la cabeza. Por eso un día cuando mi 
oficial ruso entró en nuestro departamento imo dt; 
los nuestros que tenía el arma escondida, disparo 
y lo dejó en el sitio. Desde este momciilo ya los 
oficiales rusos no quisieron comparecer ante nos­
otros. se ,nos dejaría morir de hambre. Ni aun la 
puerta que daba al jardín se airevieroiii a cerrar. A 
fin de evitar que pudieran sospcclmr ciue era a,i- 
cerdote rompí teda nú documentación quedándome 
sólo con el pasaporte, v la nov-ma a Sta. Tcresil.'i. 
EÚa íuc la que me .salvó la vida. Estaba una no­
che soñando, que me caía por un precipicio, que 
los rusos me alormentaban. Me desperté sobresal­
tado y casi fuera de mi, rae acerque a iXa puerta 
que tlaba al jardín. Estaba abierta. Fuera todo 
era ciscuridad. Santa Teresita, ayúdame, si tú 
estuvieses en mi lugar seguro que te ayudaría, 
Y me encaminé hack unos {aróles que los encontré 
destroiados por la metralla. Mi intención, era su- 
birmle a un árbol y de allí saltar la muralla. Lu 
hice así, pei'o aquello era imposible. Cada miiuitn 
que pasara 'Cra decisivo para mi vida. Si los sol­

dados me veían por allí me 
matarían. Me vinieron ganas 
de gritar. Me contuve y sólo 
tuve un ruego en mis la­
bios para Santa Teresita 
prometiéndole acto seguido 
algunas cosas muy trascen­
dentales si ella me salvaba 
la vida. Una,ola de confian­
za me invadió. Y sentí una 
Yvoz que me decía ; «Sigue

hacia la izquierda». Fui palpando la inuralla. D̂e 
pronto la misma voz, me di]0 ; «Aquí». Toque el 
muro y leitcontré un agujero cubierto por un in a te­
rral por «el que pude evadirme del campo. Me 
preguntará usted que cómo estaba allí aquel agii- 
Wo. La cosa es sencilla. El parque del ateneo 
donde nos . refugiamos abarcaba un terreno imiy 
abrupto. El boquete este estaba para desagüe pre- 
cistamente en una hondoíiiada cubierta de escom­
bros y matorraLes. Comio por otra parte allí ha­
bía minas, los rusos no se atrevieron, a aerearse, 
montando sola la guardia, ya que las murallas eran 
altísimas, en las puertas del ateneo. Me dirigí en 
seguida a la parroquia. El Párroco al oír tocar 
a la puerta pensó que eran los rusos, cuando 
abrió la ijuerla y me vió, quedo asombrado, pen- 
=aba que había muerto. Algo para comer íue lo 
primero que le pedí. Tres veces, perdí d  sentido 
mientras rehacía mis fuerzas, Rehechas las tuerza:,, 
pensé en seguida cii la fuga, pero un pasamiento 
lorinrador me vino a la mente, ¿Cómo iba a dejar 
morir a ncjuellos iresciitaittie hombres, con sus mu­
jeres e hijos? VolvTcré al carnpo._ Mtó por otra 
parte oiro pensamiento me combxitm. Vo los había
por marchar de nuevo al campo.
dejado preparados para la muerte. J'or _tm, üDJc 

Colgué sobre mi cuerpo el mayor nunicro de 
paquetes que pud'2 me puse cncimn un abrigo y 
me encaminé al au-nco. Todos al verme creyeron 
estar ante un fantasma. Huyeron de mi presencia 
griiando. No temáis, no soy un fantasma. V Jes 
desaté los paquetes de comida. Todos me pregun­
taron de dónde la había traído. Era ,un secreto, k;s 
contestaba. De pronto me vino una idea, ; Queréis 
escapar de aquí? —los prcguiUc—• oh-- .ttk 
la respuesta. Me prometéis y hacéis voto de evitar 
en c-uautü esté de vuestra irartc, todas las ocasiones 
graves de pecado? Sí. En seguida nos dirigimo.. 
hacia una habitación en donde habían oncerradas 
unas cuantas mujeres. Se tiró la puerta abajo y 
lodos cogidos de la mano, salimos al jardín, la- 
surílos la mu ralla y nos cncontram*os d-e pronto cu 
la calle. Como éramos entre oficiales y mujeres y 
niños unos 500, era peligrosísimo ir en grupo rar 
la calle, por lo lanío decidimos formar un peloton 
y meter en medio a las mujeres y_ mñoé a fin de 
que no fuesen visto.-. Y en formación, como si fué­
semos una compañía rasa, nos dirigimos  ̂por ^s 
calles de la ciudad al centro de la .Acción Cató­
lica. De allí cada uno tenía que emigrar a doncie 
pudiese. Yo volví al cabo de.unos días al campo nc 
concentración, ciucría ver si los guardias mama­
ban -aun la guardia. Y pude observar que efecti­
vamente aun no se habíanpercatadodu nuestra tuga.

Cuando aquella noche regresaba a mi residencia, 
me topé con unos oficiales rusos. Y como sin pe-- 
misü no se podía salir de noche, tuve .qne lu- 
ceune el borracho. Cantando coplas rusas atravo-'.' 
toda la ciudad. Un problema se me , plaiUean.i 
ahora el cimseguir los papele-s para irme a i.‘ 
parle alemana. Kn mi pasaporto constaba qnc 
era sacerdote. La noche que los rusos entraron en
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Polonia, me pude escabullir laaciiíndome pasar por 
ruso, r-ííro ahora.. Fui a la policía. Entregue el 
pasaijorte a ama señora que allí encontré, que pre­
tendía lo mismo que yo. Ella tomó ral pasaporte v 
ocultó la foto poniendo unos cuantos billetes de­
lante de la foto. La encargada tomó el pasaporte 
con el dinero, y al quitarlo y ver la foto... Señora, 
usted ya ha tomado el dinero, le dijo la señora. 
Aquella judía, le contestó que haría la vista gor­
da, y expidió el pasaporte C' documentos necesario, 
para emigrar a m liarte alemana. Así, pues, tres 
nadnes y la liermana de uno de ellos se encamina- 
'roai a lá esiación. Cuando allí llegaron, vieron que 
a ios hombres los separaban de las mujeres ha­
ciendo a éstos subir en vagones distintos. Desde 
el otro tren la hermana del padre que nos .acom­
pañaba, nos gritó t «Escapaos que os llevaji a;Si- 
beria». En un santiamén, a pesar de que había 
un guardia, nos tiramos por las ventanillas y nos 
dirigimos al vagón de las muieres. Una vez allí, 
les pedimos que no.s dejasen algunas prendas para 
disfrazarnos de mujer. Y así hicimos la primera 
etapa del viaje hasta que llegamos a Dunne en 
donde una nueva separaciéin nos lüzo tomar el 
traje de militar, Aquí tui'imos la desgracia de 
perder a uno de los padres. Estaba otéesiorudo 
¿e que le iban a dcscubrúr y de que lo matarían. 
Yo creo que se volvió loco. Quiso huir,̂  yéndose 
corriendo. No supimos nada más de él. Sólo oimos 
unos gritos y dos disparos. Como el uniforme po­
laco sin insignias es idéntico ni ruso, al llegar a 
la estación pregunte si estaríamos allí mucho, tiem­
po. Obtenida una respuesta afirmativa me separé 
un poco del conjunto y_ fui a comprar algo de 
comer. Al regresar me dijeron que un ruso estaba 
sospechando de mí. Mie dirigí a él y en perfecto 
ruso, le dije que qué era aquello de sospechar de 
un camarada. Desde este inomento me tomaron 
por un comisario y ya nadie me molestó.

Al ruso si se le grita cede. Al .llegar a la es- 
taciém de destino, un grupo de soldados nos espe­
raban. Los dos padres bajamos, y con toda d.eci- 
sióii nos dirigimos hacia la oficina del jefe. El 
resto quedó en seguida cercado por los soldados. 
En vista de que no nos podíamos evadir de la 
estación me determine seguir^ la suerte de los 
otros compañeros y me volví en dipecaóu al 
grupo cercado, mas al acercamos me dijeron que 
ac[uellos eran prisioneros y que no podía acer­
carme a ellos c.n consecuencia dimos media vuel­
ta y ahora ya encontramos las puertas libres. El 
problema estaba ahora en poder pasar la frontera 
ruso alemana. De la parte alemana a la rusa ha­
bían pasado sí. algunos judíos, pero el viaje de 
vuelta les resultaba impogáble. Los animó a que 
se decidiesen a pa&ar la fronteila, y subidos en un 
carrito nos dirigimos hacia ella. Esta tenía unos 
aiairo puestos distinto? de guardia y eai distintos 
kilómetros, quedando últimamente una franja de 
tierra di nadie que comprendía 20 kilómetros cu 
el que se cncoanraban ruso.s y alemanes. Cuando 
llegamos al jjrimer puesto nos salió al encuentro un 
par de soldados rusos. Junto a ellos había unas 
cuantas valijas, Me adelanté, me quedé mirándolos 
y en tono de reprensión y dirigiéndome al, otro 
padie les dije. Mira cual es la manera de vigilar 
de mieslros roldados. Aciuí 'están robando a los 
que pasan. ;Cómo te llamas? El soldado se puso 
a temblar. Me lomó i>or un comisario ruso..

El misiTio truco empleé ¡rara pasar por los diver­
sos jA.esto de guardia, hasta que llegamos a la 
tierra de nadie, en donde nos metimos en un bos­
que, esperando una oportunidad proiúcia para pasar 
a la parte alemana.

PERSEGUIDO POR LOS NAZIS
Una rez en el campo alemán entré a lormar 

parte del ejército clandestino polaco en calidad de 
capellán, oficio que me acarreó la persecución de

los alemanes. Por varias partes se me buscaba. 
Varias veces escapé de la muerte de un modo mi­
lagroso. Cierto día recibí carta de mi familia en 
la que se me decía que mis padres êstaban en un 
campc' de concentración. Allí me dirigí, y pidiendo 
licencia para \-erlos conseguí escaparme con ellos, 
a un bosque en donde permanecí oculto tres días. 
F,1 cambio de residencia hizo que nni vida se norma­
lizase. Empecé, pues, a regentar ocho parroquias, 
a las que atendía con mi motocicleta. Una de 
estas parroquias había sido ocupada por algunos 
militares, que aproveclmban mi ausencia para ir 
despojaiido a la iglesia de todo lo que tenía. Cuan­
do me enteré del hecho, me dingí al jefe que 
estaba en la parroquia, y le dij'e. que aquello no 
se podía permitir. Que aquello era un robo. El 
me amenazó con matarme, a Iq que yo le contesté 
que de morir yo, también moriría él, 5’a que tam­
bién yo tenía mis hombres apostados a la puerta 
en espera de sucesos. Y para que viese él que yo 
no le temía, le avisé que el asunto sería denun­
ciado a las autoridades, Y  efectivamente, así lo 
hice. La policía me preguntó si sabía a lo que me 
exponía al denunciar a un miembro nacista. Le 
contesté que-sí. Efectivamente, a partir de aquella 
denuncia, se buscaron todos los medios posibles 
para qtiitarme del medio. Un día. un grupo de 
soldados se escondieron en una carretera por la 
que tenía que pasar yo con la mota, a fin de ma­
tarme. pero providencialmente tuve un accidente 
antes de llegar a aquel sido, del que aun hoy día 

'estoy resentido de la pierna. Sin sentido quedé 
en ía carretera. Me reco^eron y me llevaron al 
hospital, Enterados los soldados del hecho, man­
daron al hospital a un médico de ellos a fin, de 
que rúe quitase la vida, el tal médico era precisa- 
n'ente el médico del hospital. Como yo había es­
tudiado dos años de medicina, me pude oponer a 
algunos medicamenlos que me quería dar. Esta 
dosis tan -grande me paralizaría lel corazón le 
dije en cierta ocasión. Entonces quiso envenienarme 
poniéndome cosas en la herida que me la com­
plicasen. Las hermanas que de,raí cuidaban, una 
vez que él se había ido, me quitaban toda la po­
mada puesta por el médico y me limpiaban la hC' 
rida. Al día siguiente antes de que él llegase, me 
ponían una capita de aquella verdosa pomada, sobre 
la pierna. Una mañana se me presentaron I^ 'her­
manas muy alarmadas. Tiene que huir me dijeron. 
Vienen dos hombres dispuestos a quitarle la vida. 
Apoyado con dos muletas salí por una puerta tra­
sera del hospital, me montaro'n, en un carrito y 
rnc llevaron, a un bosque. De allí me llevaron, a la 
ciudad donde estaba mi superior en donde pude 
reponerme de la oiema. Cuando me repuse, pensé 
que tenía que salir de allí cuanto antes. Un barco 
eme se dirigía a Finlandia, admitía pasajeros dan- 
aeslinos. antipando una buena suma de dólares, 
Recurrí a ,Tnis padres. Jos cuales vendieron algunas 
tierras y con aquel capital, me dispuse a .salir de 
Polonia. Al llegar al puerto y pedirme los oficiales 
del barco, el precio convenido, me di cuenta de 
qufe o me habían robado la cartera,o que la había 
Iterdido. Se me negó por consiguiente la subida 
al barco. Hecho providencial que. me salvó la vida, 
ya que tnomsnios antes, los alemanes, sospechan­
do, hicieron un registro y apresaron a todos los 
pasajeros clandestinos. Providencialmente llegaba 
por aquellos días a Polonia un 
legado del Papa con orden de 
llevarse consigo a un padre 
para la Universidad Gregoriana 
de Roma. Como per aquellos 
días el gobierno alemán, para 
no dar la sensación de perse- 
rució.n a la Iglesia,quería hacer 
el tratado de amistad con la 
Sama Sede, permitió después 
de muchos obstáculos que yo  ̂
saliese de Polonia.

¡I

'Al
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« S O O N G  ME I  L I N G »
la  e s p o s a  de  C h i a n g  K a i  S h e k

Biografía de una mujer célebre

Nace Mci Ling en Shanghai, el año 
1898, último vastago de la familia 
Soong. En China, los apellidos pueden 
repetirse, pero los nombres no es fre­
cuente, por los diversos significados 
que tienen. Así, Mei Ling quiere decir: 
«Vida hermosa». Su madre es un vivo 
ejemplo de las chinas matriarcales, pero

modernas. La familia de Mei Ling es 
evangélica, y la señora Soong íes recta y 
autoritaria con sus liijos. La que pasado 
lel tiempo sería la primera dama china­
se caracteriza desde pequeña por su 'es­
píritu travieso y burlón que no hacía 
adivinar su porvenir.

Su aspecto es gracioso i>or su redon­

dez, lo que hace que íamiliannente la 
llamen «Farolillo», que, aun siendoapo., 
do, denota el espíritu de los oriéntala. I 
Hasta los nueve años, en que parte pata j 
América, Mei Ling tiene tempcranieaij | 
desenvuelto, que deja traslucir ya, ¡ 
siendo una niña, la personalidad que |j I 
daría fama. Si alguien le pregunta; I 
«¿Qué quieres ser cuando seas na-l 
yor? », ella contesta con firmeza; aMí- 
dico »- Lo que no deja de ser una extra­
ña afición para una niña china de prúi- 
cipio de siglo, educada a la antigua.

En América íes una alumna inteligeiití 
que tiene respuesta para todo y que, a 
pesar de su corta edad, tiene ya hábil- 
dad para maniejar a todo el mundo. St 
familia teme que la influencia exlraii- 
jera -en sus costumbres le haga olvidar 
a los suyois y a China. Pero Mei Linj 
asimila lo que cree conveniente sin per­
der nunca su alma oriental, con la qa 
sigue amando a Su patria. Estudia fran­
cés, música, astronomía, con la pacieniá| 
que es característica china.

En el verano de 1916, estudia enhl 
Universidad -de Vermont, Habla ingló 
con acento sudista ; pero, sin olvidar si 
origen, tiene a la cabecera de su caiiH 
una cimitarra que llena de e^anfo a sis 
amigas y compañeras. En juíio de 191? 
regresa a China, despu6s de diez añes 
de estudios, que la han convertido ci I 
toda una mujer asombrosamente culta. 
Además, Mei Ling es muy bonita, por 
lo que es recibida con entusiasmo en 
todas las inartes que visita. I

Un día, conoce en casa del doctor 
Sun Yat Sen a Chiang Kai Chek, mili­
tar que empieza a figurar y que llegara | 
a ser generalísimo de China. Casi ms-

Lazlü R<i/k’ ministro del Interior, ha sido ahor­
cado como conspirador y espía americano. Acusó al 
Cardenal de ser un espía de América.

. laiiso K<¡dar, su sucesor, también ahorcado. Ha­
bía dado las instrucciones ordenadas a arrancar las 
«confesiones».

Salidor 'Zold, destituido de su ministerio, maió a 
su mujer y a é[us hijos, suicidándose después. Diri­
gió la propaganda alrededor del proceso,

¡síwan Rieszi detenido en 1950 y condenado a 
25 años de presidio por supuesto espionaje. Se

le encontró estrangulado en su celda. Su mujer lia 
sido dci)ortad.i u Siberia. Fuá Riesz el ministro de 
]u-ticia responsable del proceso.

Gyiila Oalw, jefe de la policía que llevó a cabo 
la investigación, ha sido muerto cuando trataba de 
pasíir la frontera austríaca.

CaroJid Biedesman, jefe de la policía secreta, 
fue hadado muerto en el sótano del cuartel de a 
policía.

Iiiiire 'Zipia, director de la cárcel, está en un 
campo de concentración.

I cranc Duiiatlh ctmceiurado también: íué cl en­
cargado de lograr «la hostilidad popular contra 
cl cardenal »-

Wilmen Ozii, presidente del tribunal que senten­
ció al cardenal, ha sido depurado con 30 magistra­
dos más. También han sido ejecutados los 13 po­
licías que detuvieron al Cardenal.
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Ltineamenle queda prendado de \a 
Icseiivoltura y atractivo de la bella clii- 
lita así como de sus dotes intelectuales

sociales. '
Después de vanos 'encuentros, Chiang 

L i Chek 9S enamora perdidamente de 
L i  I.ing. Un día le pregunta n su ami- 
Eo, el doctor Sun : « ¿ Creo que Soong 
íléi Ling me querrá r » E l doctor comu- 
lica a la familia Soong las pretensiones 
le Cbiang, pero ésta no quiere aceptar 

un divorciado que, además, ha dado 
Lclio que hablar. Chiang Kai Chek 
jspera, con la paciencia de un oriental, 
liez años. Confía en liacer su esposa a 
Elei Ling y pacientemente aguarda el 
homento en que, por fin, pueda llamarla 
|sposa.

Durante ese tiempo, Chiang llega a 
ler el militar y político que todos cono- 
Icnos. Organiza el Movimiento Nado- 
yista Chino y ai figura es familiar en 
[ido el mundo. Gana muchas batallas, 
-ero su máxima aspiración sigue siendo 
|lei Ling. Con sus insistencias consigue 

mano de ella, pero la señora Soong 
_  niega a recibirlo, porque desaprueba 
|ue sea militar, divorciado y lo que es 
eor, que no sea cristiano. Su paciente 
ñor le da el triunfo y al fin logra que 
señora Soong le reciba como futuro 

erao.
En esta entrevista, lo primero que 

tía le pide es ,que adopte la religión 
pístiana;, a lo que él responde : «Señora 

honorable futura madre: Estudiaré 
¡sta religión y si me convence, la adop- 
pré; pero no procederé sobre asunto 
kn trascendental sin reflexión, ni a de- 
prine bautizar sin creer con sinceri- 
ad». Esta respuesta satisface plena-

íñeiite a la señora Soong, que accede a 
concederle a su hija como esposa. Ei 
día 1 de diciembre de 1927 se casan 
por fin, y la boda es uno de los mayores 
acontecimientos mundanos de China por 
su fastuosidad y esplendor. Las ceremo­
nias y festejos duraron varios días.

Hasta aquí, la novela romántica del 
generalísirno chino y la extraordinaria 
y bella Mei Ling, que pasando por los 
acontecimientos políticos de su país, se­
ría más tarde la primera dama china. 
Pero íué algo más; fué la primera pro­
pagandista de la política de su marido y 
su más ferviente colaboradora. Ayudaba 
al político y al esposo en su doble mi­
sión de mujer y embajadora, dispersán­
dole de preocupaciones y siendo, en su­
ma, su doble. Organizó el Movimiento 
Pro Nueva Vida, el Servicio del Area 
de Guerra, la. Liga del Soldado y otros 
movimientos nacionalistas chinos.

Todas estas tareas! darían trabajo a 
una comisión de mujeres activas, pero 
Mei Ling lo realiza todo sola. Es intér­
prete de su marido en las conversacio­
nes con los aliados extranjeros, america- 
inos o ingleses, ya que su esposo no lia- 
bla más que chino y japonés. Con la 
ayuda de esta mujer, el generalísimo 
chino puede hacer conocer sus ideas a 
los occidentales e interpretar las de 
éstos. Durante el viaje triunfal de la se­
ñora de Chiang Kai Chek por los Esta­
dos Unidos isn 1943, produce la más fa­
vorable impresión 'cn todos los círculos 
sociales norteamericanos.

En el Madison Square se reúnen para 
verla 25.000 personas. Su influencia en 
ios medios políticos es extraordinaria. 
Con su túnica negra ribeteada de oro,

süs pendientes de jade y unos ¿uartteS 
negros y largos, parece más una occi­
dental que el ángel vengador de 500 
millones de chinos. Cada discurso de 
Mei Ling revela su doble educación, co­
noce perfectamente,,1a política y cultura 
r/ccidenial, así como todo lo relacionado 
con las costumbres de sus compatriotas. 
Esto explica los fructíferos resultados de 
su viajie, que había de estrechar la amis­
tad entre los dos países.

Por intercesión de esta gran mujer, el 
mundo entero conoció la vida y los pro- 
blemas de China, que eran asunto casi 
ignorado, y las naciones civilizadas le 
prestaron una ayuda efectiva con que 
pudo hacer frente a sus enemigos. Su 
sonrisa, cuando hablaba, era enigmática 
y sus ojos de almendra su alargaban, 
mientras , las delgadas y largas manos 
se movían nerviosas. Por eso, la señora 
Chiang Kai Chek, cuya inteligencia puso 
sienipre al servicio de su patria, es para 
la enorme China una realidad en el 
presente y una figura legendaria para el 
porvenir,

V

reta, 
le la

1 un

iumorismo rojo

4  ^  ^

Conversaban tres presos en una cárcel 
rusa de Alemania Oriental.

E l primero dijo que lo habían acusa­
do de «ausentismo» por haber llegado 
cinco minutos más tardl-e a su trabajo.

El segundo explicó que había llegado 
cinco minutos antes de la hora a la fá­
brica y lo condenaron como espía.

E l tercero era puntualísimo. «Me acu­
saron de haber comprado un reloj occi­
dental», dijo.

« * *
Una mujer fue a comprar azúcar a 

uno de los almacenes nacionalizados por 
los rojos.

El empleado le dijo: «Siento mucho. 
No tenemos 'Cn este momento, pero es­
peramos tenerlo pronto »-

La mujer pidió entonces harina y re­
cibió la misma contestación. Lo mismo 
ocurrió cuando quiso comprar jabón y 
sal. Descorazonada se encaminó hacia 
la puerta, murmurando mecánicamente

«Szabadsag». el acostumbrado saludo 
húngaro, que significa «Libertad».

También ir.eránicamente —o tal vez 
J10— el almacenero respondió : «No te­
nemos en 'CSte momento, pero esperamos 
teo'crla pronto ».

* * *
Se elegían, según el sistema comunis­

ta do elecciones, los delegados gremiales 
en una íábrica checoslovaca. Cada obre­
ro recibía un sobre con la boleta del 
voto, que debía depositar en La urna. 
Uno de los más curiosos abrió el sobre 
y se puso a leer los nombres de los 
candidatos.

Al verlo, un inspector le gritó: «¿Qué 
estás haciendo ? »

— «Sólo quería ver por quien voto», 
contestó el obrero.

—«¿Estás loco? ¿No sabes que el 
voto 'CS secretor», le contestaron con 
rabia.

«Juventud Obrera ».
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¿y «O-BON» o  - ^ i e i t a i  d e  L o á  d l ^ u n t o ó  e n  ^ a p ó n

La fiesta más importiant« y caracte­
rística de tipo religioso eit Japón es la 
fiesta del O-Bon, que es lo que podría­
mos llamar «La Conmemoración de los 
difuntos ».

A decir verdad el Budismo tributa 
un culto esmerado a los difunteé. Y has­
ta se afirma que la religión budista y 
su práctica comienza con la muerte. 
Tanto que hasta que uno muere a veces 
ni sabe a qué templo pertenecía.

Ellos practican los funerales con mu­
cha solemnidad, aunque éstos dependen d<; 
la cantidad de idinero que haya en el so­
bre que lel sacerdote budista recibe en 
la ca<aa del difunto al comenzar la cere­
monia. En tomo de él están formando 
coro un grupo de «Amasán» o monjas, 
con sus bombos.y campanillas que repi­
can combinando con su salmodia.

EL FUNERAL,

cristiana de la Misión. S'e tuvo el ofre- 
ciinieuto de flores. Los dos Misioneros 
que oficiábamos recibimos más genu­
flexiones e inclinaciones que el mismí­
simo Buda. Algún- día os hablaré -del 
funeral de los cristianos en el Japón. 
Hoy sólo me propongo deciros algo de 
la íiesta de sus difuntos.

EL O-BON.

In creencia más fuerte del Diidismu 
es que los espíritus se convierten en

¿■i»

Adornada la casa del tíi'unto con pro­
fusión de flores y teJaji, y reunidos lodos 
los parientes, amigos y vecino'', llega 
el Bozan o Bonzo. Terminada su sal­
modia frente al cadáver, c! Maestro de 
ceremonias comienza a gritar con voz 
ahuecada y solemne; «V'amos ahora a 
realizar el acto dd Kcukfi u ofrecimien­
to de flores al dilunto);. Y lista en ma­
no comienza a nombrar a todos los de 
algún modo relacionados con el difunto. 
El tiombrado vJi al bonzo, recibe de 
éste una flor hace una inclinación y la 
entrega al muerto. Terminadas sus ora­
ciones e inclinaciones se vuelve y sigue 
otro... hasta terminar. Luego la ofrenda 
de incienso, de alimentos... Y termina 
la solemne ceremonia.

La impresión que produce este espec­
táculo es de un materialismo repugnante 
a nuestros ojos. Toda la importancia 
está no en la oración, sino ca la cero- 
moiiia a lase de los mencionados ele­
mentos materiales. Sin embargo, hasta 
los cristianos están tan apegados que 
tenemos que permitir algunas de estas 
ceremonias.

Mace dos semanas murió la primera

ív

tik — , -i»

El O-Bon o Venida de los Difuntos ¡ 
visitar los Hogares, tiene lugar del 131 
al 23 de Agosto. El 13 de .Vgosto por I 
la tarde todas las señoras salen de sus 
casas elegantemente vestidas a hacer 
la compra de flores para adornar sa 
hogar. Los mercados son mares impo­
nentes de mujeres comprando capricho­
sos ramos de flores.

Al anochecer en las puertas de las 
casas se encienden hogueras para ver 
a los espiritas cuando vienen y enlrau 
en el hogar. Lo mismo harán el último 
día cuando piensan que ya regresan 2I 
cielo o al infierno, según su suerte, 
Aunque con la convicción de que el in­
fierno terminará según el favor de las 
plegarias de los vivos.

En cada casa hay un pequeño templo 
o casa de los Hotokes (espíritus conver­
tidos len dioses) donde hacen oración, 
donde siempre arde incienso, donde ar­
den velas, y sobre todo donde aparecen 
los alimentos que más gustaron en vida 
a los difuntos, para que les alivien ytsién 
contentos en los días de convivencia. A 
la hora de cenar todos en lomo de la 
mesa fijan su atención csi lo.s cubiertos 
y platos, puestos en el lugar donde se 
solía sentar el difunto, creyendo que en 
aquel moincnto está también allí sen­
tado,

LOS BAILES.

dioses protectores de la familia. f*or eso 
lo (|ua más nos cuesta desarraigar dcl 
alma del catecúmeno es esc sentimiento, 
y  es la maj'or renuncia que les impone 
nuestra Religión. Tanto que Jioy mismo 
tenemos catecúmenos ciue sólo reciben 
permiso para bautizarse con esta condi­
ción : que el Fcncral ha de ser Budista 
y cjuc ha de celebrar el O-Bon.

Para los Budistas japoneses ias fió­
las del imeblo son las fiestas de los di­
funtos. O las fiestas de los difuntos se 
convierten en. fiestas del pueblo. Todo 
es bailar, Precisamente en la ptî î  ̂
misma de la Misión, está uno de los 
centros de baile, Una gran plaza. En 
el centro un escenario. Un bien moj' 
tado equipo de altavoces alborota low 
la vecindad con los lúgubres y monó­
tonos cantos que uno acaba por aptíH' 
dci- de memoria a lo largo de ios oi« 
días.

En el escenario un selecto grupo de
señoritas ejccuian la danza que os ora­

ción 
Isoti ‘ 
del e 
joven 
kirao 
un al 
baila

I l.os
[que

4
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ción a los ttiucítos tiuc vienen. Ellas 
son como el tipo y modelo. En torno 
del escenario toda la multitud de niños, 
jóvenes, hombres y mujeres vestidos de 
kimono y calzados gota, y en la mano 
un abanico. Podíamos afirmar qu.'' más 

Ibailan con las manos que con lo, pi?-..
1 , i ;  moumientos dan la impresión de 

iqiic están animados por un sentimiento

semí-inístíco. Es verdaderamente boni­
to y decente este baile.

Del 13 al 24 de Agosto todo el 
mundo lia de ir al baile que se tiene de 
siete a diez de la noche.

Nuestra psicología occidental no acier­
ta .0 comprender esta mentalidad. En 
medio del calor que derrite, allí están 
vistiendo su largo kimono horas segui­

das sin hablar palabra a nadie, escu­
chando las lúgubres canciones.

Y aseguran que además de culto, para 
ellos resulta la diversión más anhelada 
del año. Ya ((ue el pueblo romo tal sólo 
tiene dos fiestas. El O-Bon de Agosto 
y el Shogaisn de Enero n entrada de 
año del que os hablaré otro día.

Jo.sE Gai.df.ano, C. M. F.
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áe Día del £¿eia Ohidí§ei/ui

eócucíía la uoa de loó ?,a(iaó:
Más contento darás a mi alma ordenando un sacerdote 

indígena, o.ue conviniendo co.ooo infieles».
( / n o c ie n d o  X ! ) .

«Allí donde el Clero Indígena es suficiente, y se halla 
tan bien formado que no desmerece en nada de su sanu 
vocación puede decirse que la obra del Misionero está fe­
lizmente acabada y la Iglesia perfectamente establecida».

(fí^-ti d i r lo  X I ') .

«Sin Clero Indígena, las Misiones son f  or de un día».
r p i o  -V /1 .

«Ante todo, queremos recordar la capitalísima impor­
tancia que tiene el que os hagáis cott un buen Clero In­
dígena» .

( P ío  X ) .

5.G0Q
3.7QQ

«Sin el Clero Indígena eji los países infieles, se impe- 
tíii-á y retardará mucho tiempo el establecimiento y organi­
zación de la Iglesia en esas regiones».

( P ío  X I ) .

«La formación del Clero Indígena es uno de los sueños 
irás ardientes de la Iglesia en estos tiempos»-

(P ío  X / / ) .

P E R S O m  INDfúENA EN LAS l̂ lS iO ñlE S

OBISPOS ^tUGIOSíS

1910 . ::c‘ l 920.- -M9 3 0 HOY
37.6B4
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Tiot la ^glzáia cu Eócai^diviaaia, Oálai^dia ^ "tÍM̂ lahidia
Según «L’Osservatore Romano» la Liga de San 

Anscario de New York ha publicado una estadística 
de los católicos leti Escandinavia.

Dinamarca: 22.000 católicos en una población de
3.614.000 habitantes.

Suecia; 18.600 católicos por 6.986.180 habitantes.
Noruega: 4.890 católicos por 2.846.000habitantes.
Finlandia : 1.870 católicos por 4.052. ¡7 7  habitantes,
Isiándia: 500 católicos por 1 27.000 habitantes. ,
Los sacerdotes están repartidos, según las mismas 

fu'entes de información, de esta manera:
Dinamarca, 99; Suecia, 39; Noruega, 48; Fin­

landia, 14 ; Islandia, 10.
Las escuelas católicas son, en Dinamarca, 30 con 

1.425 alumnos; Suecia cuenta con 6 y 300 alumnos; 
Noruega, 10 y 386 ninos; Finlandia, i y 280 párvu­
los; Islandia posee 2 escuelas y 259 alumnos.

Según se desprende de la presente estadística, los 
católicos suman cerca de los 48.000, en rigor, 47,7-60 
en las naciones antes mencionadas. También se com- 
jirende fácilmente cjue la nación en donde existen más 
católicos 'CS Dinamarca. La revista alemana «Dio 
Weltmission der KathoHschen Kirche», en su número 
de Nov.-Diciembre, escribe: «De los países escan­
dinavos es Dinamarca el c[ue cuenta hoy con mayor 
número de católicos, es a saber, unos 25.000 aproxi­
madamente. En 1849, cuando estaba en vigor la ley 
orgánica de la libertad de religión, había solamente 
800 católicos. En 1869 quedó Dinamarca separada 
del Vicariato Apostólico del Norte para ser elevada a 
Prefectura Apostólica que en 1892 pasó a ser Vi­
cariato.

Cuando Henuaim Grucier, primer Prefecto Apo.stó-
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lico, vino a Copenhague en 18 5 1, no había en el país 
más que tres sacerdotes; la escuela católica, he- 
cuentada qwr 30 niños tuvo efímera existencia. E a  
1S83, año en que falleció aquel Pastor, ejercían el mi­
nisterio 'CU Dinamarca 28 sacerdotes y hoy se acercan 
a 100. A esto débese añadir la actividad de 800 reli­
giosas ocujiaclas, 'en su mayor parte, del cuidado de 
los 'enfermos. Poseen los Padres Jesuítas de la Pro­
vincia alemana en Copenliague un gran instituto que 
es frecuentado por muchos protestantes. Dinainarc|iie- 
ses son muchos sacerdotes y el Vicariato Apostólico, 
Obispo Dr. Teodoro Suhr, Ó- S. B.

No faltan en esta nación activas asociaciones. El 
«Centro de Juventud Católica» mediante discursos, 
organisacioires campamentos de verano y 'excursiones 
[)Vocuraii fonTeniar en la juventud daneia un ambiente 
católico. Los estudiantes universitarios están agrupa­
dos en 'el «Academicum Catholicum». Los 
dores católicos constituyen una división especial d.-l 
Ducado de Kund. En la postguerra ha desplegado una 
actividad asombrosa la «Caritas Dinamarca» thngida 
sabiamente ]>or Kund B allin : ella, en efecto, envío 
Alemania necesitada 10.000 donativos, levanto vi­
viendas ])ara los fugitivos alemanes 'en Dinainaica ) 
les facilitó 'emigración. ,

En estos últimos dos años no ha auntentado .mitcno 
el núm'crü de católicos daneses. 'Las conversiones v 
las apostasias se equilibran. Los prejuicios contra 
Igl'Csia son vigorosos y el materialismo y la hidiN^ 
cia religiosa cj'eroen en la fe católica pésimo intlu] • 

Todas las naciones escandinavas, con Islandia ) 
Iriiilandia, son las únicas, 'cn la Europa Uccidental qu > 
cdcsiásticamcnie, 'Cstán regidas por la Sagrada wn-
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I,elación de Propaganda Pide. Esta circunstancia 
|qu?vale a decir que tales países son, por ahora, re- 
•ión'de-Misiones.

Se da la característica conjunta de que el protestan- 
Kmo en estos países, fué impuesto a viva fuerza des- 
1 vendo de esta manera, la obra magnífica regada 
n los sudores ajwstóUcos de los Obispos Federico 

e Saionia, Magno Tawast y _J. Ansgario- 
Lentamente van desapareciendo las leyes contra­

as al catolicismo; las Congregaciones disfrutan ya 
c cierto prestigio entre los mismos protestantes. Su- 
ede en estos países el fenómeno observado en otras 
‘erras de misiones; el imperceptible avance del Ca- 
Dlicismo Pero ya en 1925, Noruega era consagrada 
!l Sagrado Corazón de Jesús y en 1943 los católicos 
‘ ■ lebraban, por primera vez —es decir, después de 
00 años—, el centenario de la .restauración del culto 
itólico en el país. Con una asistencia de 8.000 fieles 
j lerificó, en 1932, el Congreso Nacional Eucarístico

¡en Coienhague. _  ̂ ,
En estos mismos días se ventila en Suecia ia suprs- 

lón de ciertas trabas que impiden el desarrollo del 
atolicismo. Medida ésta que, como es de esperar, 
Drirá las puertas a los maravillosos días en que los 
lonasterios florecían por todo el país. Antes de ser 
^pulsados, los franciscanos tenían en Suecia, doce 

-anventos. Hoy trabaja entre los emigrantes italianos 
^  Padre Massiero, primer franciscano que desde hace 
fcatro siglos hace apostolado en el país _ de Santa 
Brígida que tanto esplendor dió a  su patria.
■ En general, si bien es cierto que la,Iglesia no goza 
de plena libertad en estos países, se la reconoce como 
la única defensora de los valores espirituales )• mora- 
fes y de los derechos del hombre. No obstante, el 
¿finado naturalismo que busca y  ansia el placer craso 
Y material, unido a  la recia oposición protestante, es 
el verdadero enemigo de la Iglesia. Hay adelanto y 

■ rosperidad material y se desprecia la voz de Dios.
_ Pidamos al Señor &e rompan los duros hielos que 
atenazan a los pueblos que, en otro tiempo, produjeron 
frutos de verdadera •santidad.

L. V.

í.-í

Un festamento

En las Grutas de la Basílica Vaticana se les esta 
breve inscripción grabada sobre un sepulcro:

RAPHAEL CARDINALIS MERRY 
DEL VAL

Da mihi animas: caetera tolle.
Este <iDa mihi animas: caetera tolle», recuerda su 

testamento: tesiamctito noble, generoso, dirigido exclu- 
siv.amentt a la conquista de las almas.

E l célebre Cardenal dejó toda su fortuna para las 
Misiones Católicas entre infieles. Ha aquí el testa­
mento digno de un sacerdote.

Las preocupaciones de la familia, de los sobrinos, 
de los parientes, no deben guiar la pluma del sacerdote 
que escribe el testamento, sino la preocupación de las 
almas de salvar las almas, muchas almas, todas las 
almas.

E l  Sacerdote, por medio de su testamento, puede 
continuar su obra sacerdotal aún después de muerto-

• r T-

> .t'
£;■.£ i.- i
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DI A DEL C L E R O  I N D I G E N A  (1954||«'
O B R A  MI SI ONAL P O N T I F I C I A  DE SAN P E D R O  A P OS T o J

L l a m a m i e n t o  a o s  e s p a ñ o l e s

E l día del Clero Indígena, que por sépcima vez va 
a  celebrarse en España, el primer domingo de Mavo, 
nos brinda la ansiada o^xinunidad de tributar a Los 
fieles de la católica España nuestro sincero aplauso 
por esta inspirada iniciativa, que no hace sino confir­
mar él auténtico carácter misionero de la patria de 
San Ignacio y San Francisco Javier,

Esta Sagrada Congregación de Propaganda Fíele 
siente el honroso-deber de felicitar efusivamente a Di­
rigentes y bienhechores de las Obras Misionales Pon­
tificias jle la  .noble nación española, porque ha sido 
España la primera nación que ha organizado de ma­
nera estable Ja Jomada por el Clero Indígena, impor­
tantísima manifestación que revela hasta qué punto se 
han comprendido los altísimos fines de la Obra Ponti­
ficia de San Pedro Apóstol, encargada por la Santa 
Sede de promover la formación del Clero nativo en las 
Misiones.

E l Clero Indígena es una de las más_ graves y ur­
gentes necesidades del movimiento misionero actual, 
tanto en orden a multiplicar el número de los .olireros 
evangélicos para la gran empresa de la conversión 'de 
I q s  infieles, como para hacer posible la fundación de 
la Iglesia sobre elementos nativos, obispos y sacerdo­
tes, en las tierras de Misión.

Este Sagrado Dicasterio sigue con interés y viva 
complacencia la intensa actividad desplegada por la 
Dirección Nacional de la Obra de San Pedro Apóstol, 
por los Secretarios diocesanos y tas múltiples orga­
nizaciones de cooperación misional existentes en E s­
cuelas, Congregaciones Marianas y Centros de Acción 
Católica, la s  cuales, con admirable unidad de intentos, 
saben utilizar todos los medios modernos para dar a 
conocer los problemas y las necesidades de las Misio­
nes, particularmente en 'el sector importantísimo de la 
formación del Clero Indígena,

Esta misma Sagrada Congregación _se alegra, ade­
más, ql constatar la notable aportación del pueblo 
español al sostenimiento de los Seminarios indígenas, 
para los que se han fundado 2 15  Adopciones Colecti­
vas permanentes, -495 Adopciones Colectivas Genera­
les, mientras que el número de las Becas Perpetuas 
para adopciones personales asciende a  112 6 . E s tam­
bién importante k> que el pueblo español ha dado

para la construcción y ampliación de los Seminariosl 
de las Misiones.

Pero todavía más relevante y preciosa 'es la colabo­
ración espiritual de los fieles en forma de oracioiKsJ 
santas misas y comuniones ofrecidas para impetnil 
sobre los Seminarios las gradas celestiales, indispen-l 
sables en un campo tan sobrenatural como es eldtl 
la vocación sacerdotal y la saiilificación de los caa- 
didatos al altar. . , I

Esta ayuda espiritual es hoy de 'extraordinami 
utilidad sobre todo para nuestros seminaristas i  
China, expuestos a los gravísimos peligros de la p  
secución comunista, y para los 'de Indochina, sujtwl 
a las vicisitudes de una guerra sañuda_ en un suá 
maravillosamente preparado para el sólido establecí- 
mieniü de la. Iglesia.

Estamos seguros de que el fervor d'C los catoíicoi 
españoles ha de ser más ardiente, si cabe, en la Jor­
nada pro Clero Indígena de este Año Mariano, esti-1 
Ululándoles a invocar la poderosa intercesión de Mana, 
tan amada del pueblo ibérico, en favor de nuestroi
Seminarios.  ̂ I

La Virgen María que se halló presente en el u- 
náculo sulicando descendiese sobre los Apóstoles lal 
llama del Espíritu Santo, obtendrá para nuestiosss-l 
minaristas el celo infatigable que los transformara «I 
apóstoles de sus propias tierras, autorizándo las »» 
sólidas esperanzas para el iKirvenir de la Iglesia eM 
las Misiones. . vi

Sabemos que la caballeresca devoción manpa k 
los fieles españoles ha sido invitada a contribuir a la 
fundación de la «Beca de la Inmaculada», reaeuw- 
mente propuesta por 'el Consejo Superior y la 
ción í^acional de la Obra de San Pedro Aposto! cod- 
fiáinos en la generosa correspondencia de todos 

Mientras proponemos a vuestra benévola 
los dieciséis mil seminaristas de ■’i’J^stros 34b 
narios indígenas, hacemos presente la_ profuncia g 
titud de la Iglesia hacia todos los amigos 
siones, para quienes pedímos a la Celestial R«' 
las Misiones una bendición especial, en tanto 
muíamos' los más ardientes votos para el I
de la próxima Jom ada en favor del Clero lnag«

. , , i t  F e l i p e  B e r n a r d i n í

IVIl

Ipoi

Imi

I P '

lll

e s

Ayuntamiento de Madrid



5 4 ) | « T O D O  P O R  N U E S T R A  S E Ñ O R A »

3 T 0 1 Lema Misional; LA VI RGE N Y LAS MISIONES
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¿Quiénes... ofrecer un .homenaje gratísimo a la 
IviRGE SANTISIM A en este Año Mariano?

Ella es la Madre de Cristo, Sumo Sacerdote, y es 
[por eso la Madre de todos los sacerdotes.
' El Consejo Superior de la Obra Pontificia de San 
[Pedro Apóstol en Roma ha propuesto España, que 
leste homenaje se concrete en «LA B E C A  D E LA  IN- 
MACUL.'ADA» formada con donativos, grandes o 
pequeños, de todos los católicos españoles.
I Para que en los países de Misiones, se formen se- 
Iminaristas, que lleguen a ser otros Cristos.

Con tu clonutivo, con el de tus conocidos, con êl 
de. todos los católicos se formará LA  G R 4 N BECA 
DE ESPAÑA en.este Año Mariano, en este Año de la 
IVirgen.

Los Seminaristas de color esperan tu ayuda.
I Si no ayudas a formar CLERO  IN D IG EN A  no 
ayudas al PAPA, y se retrasa la extensión del Reino 
Ide Dios.
I Los Seminaristas formados con tu ayuda orarán 
[por ti,,, se sacrificarán por ti... y cuando sean sa- 
^rdotes predicarán por ti... ofrecerán la Santa Misa 
[por ti.., para llenar el regazo de tu Madre, la Virgen 
María, de hijos, que aún no la conocen.

La Obra Misional Pontificia de San Pedro Apóstol 
iro Clero indígena.

. «Por ser pontificia debe ser ayudada con preferen­
cia a todas las demás asociaciones de fines particula­
res.y, (Pío XI).

i Cómo podemos ayudarla ?

liNSCRIPCIONES :
Socios ordinarios : 2 pesetas al año.

> bienhechores: 25 pesetas al año. 
s perpetuos ; 200 pesetas por una vez.

[adopciones COLECTIVAS:
500 pesetas al año, o por una sola vez.

[BECAS :
12.000 pesetas.
y sobre todo... con la ORACION.

/YT

H i l u i i i

J  ñ ti

\'-V /

i ' ^ í í
V
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L  A L T I  P L A V I A f a z

P i n c e l a d a s  de  un o b s e r v a d o r  m i s i o n e r o

E L  PO DER D E LA  CHICHA

Para los indiecitos existe un duendsciUo amarilb 
que los embruja gen frecusneia. Se llama «chicha-), 
y es una bebida que ellos hacen del maíz molido y 
fermentado. E s  la bebida iwpular. Yendo por los pue- 
blitos se .puede ver sobre el portal de muchas casas 
una banderolita blanca; es la señal de que allí se des­
pacha el «néctar» deseado...

Su sabor es el de una sidra floja. Su color ama­
rillo turbio; su poder... Su jwder es ya otra cosa. 
Gastón Maldonado es el nombre de nuestro colono; 
tiene mujer, una hija mayor, y  un «guagüita » —crío—, 
de cinco años. Paciente, trabajador, alto y fornido, 
es hasta piadoso... Pues bien, los sábados, al atar­
decer, suele salir morosito de su casa camino de la 
chichería.., Vuelve transformado. Anteanoche nos des­
pertaron los gritos de su mujer; había agarrado un 
^alo, y  la pobre aullaba como un perro. íLástima de 
chicha I ,.,

Su confección íes única. Se sientan los inditos en 
ruedo .junto a  un perol; mascan el-maíz, y ... ^escupen 
lo, marcado en el perol. Y  así hasta que lo dejan lle- 
nito. Luego «eso» se deja fermentar, y ... [ya tenemos 
chicha! Lo peor es cuando eres invitado a un vasito; 
entonces flaquean las rodillas... Pero por amor de 
Dios, ¡se toma!

M AGISTERIO ANDINO

También a  estos cuatro mil metros de altura, tie­
nen los chavales que apoyar sus codos sobre los ta­
bleros y... estudiar. No estudian mucho; un poquito 
no más... Pero aún así, eso hace derramar copiosas 
lágrimas a Willy Batuque. A él no le entra eso de 
las cuentas, y Los ríos, y los géneros y demás...

Pues bien, ayer escuché la lección de la maestra, 
una cholita de pollera roja. Su lección textualmente 
era ésta r «¿ Cuál es el íemeninj de lápiz ? » ...¡p lu ­
ma! : «¿Cuál es el femenino de árbol?» ...¡a rb o ­
leda 1

Y  claro. Batuque no puede con tanta ciencia, y llora.
También Da Genoveva, la dueña de un balneario- 

restaurante de los alrededores llora. Pero sus lágrimas 
son de otro calibre. Lo supe al preguntarla hace unos 
días, si tendría ,un libro que necesitaba para una Hora 
Santa: «Oh, Pádrecitp, cómo no...! Tengo uno que 
me hace llorar éieppre que lo leo»... Quise ver el 
libro maravilloso;; del P. Mateo Cronwfel.

Di gracias a  Dios' pór las-.lágrimas dé-'D*' Genove­
va ; éstas no provenían de los femeninos de lápiz y 
árbol, sino de que QÍ9S;es!,mu^- bueno.

«SEÑOR SAN IG N A CIO ...»

Asi canta la letrilla que Carrizo escribe oyó en la 
puna de Atacama, a 4.000 metros de altura, de labios 
de unos pastores que iban a enterrar a un muerto 
entre las nieves.

«Señor San Ignacio
Alférez Mayor, .
Llevas la bandera
Delante de D io s!... ^
Cantar ése de los misioneros jesuñas expulsados 

de América en 17Ó7 por Carlos III, dice Carrizo era 
ése.

Y  cantar que aun hov resuena...
Porque la fe de América —conm la niña del Evan­

gelio—, no está muerta sino dormida. Sólo falta quien 
la despierte...

U N A  CIUDAD SIN  BOM BEROS

La Paz. , . . .
Es una linda ciudad. Situada en una depresión cón­

cava sobre la lisa es]>ada altiplánica, parece desde la 
altura un apiñamiento de pedruzcos grisáceos y .rojiros 
rellenando el cráter apagado de un volcán. Algo ds 
este carácter sismológico queda en la piscologia in- 
quieia de sus habitantes... «La Paz, cuna de herow. 
tumba de t ira o s ...» , dice la leyenda en broncee 
uno de sus monumentos libertarios. Y  es verdad...

Desde' Pedro Domingo Murillo, ajusticiado en la 
plaza que lleva su nombre y que dió el prirner grito 
de i-ebelión paceña, hasta el 9 de Noviembre de i953' 
los «gobernantes» alzados y derribados sobre el pavés 
de ios fervores y furoPes ¡>opúíares, se suceden en su 
historia como hojas de Otoño... •

Desde 1825, fecha de su independencia, hasta i 95i' 
ha habido nada menos que 21 motines, 64 conspira­
ciones, 12 1  estados de sitio, y 145 revoluciones.... 
y esto, en el corto .espacio de 126  años de historia.

Pese a esa «sismología histórica», a  su altura 
—3.750  metros sobre el nivel del mar—, y 
ijéreza, el paceño ama extraordinariamente su ImQ 
ciudad: « ¡ Oh, linda La Paz! — c a n ta n — , el que te ta
visto no te olvida m ás...». Y  es que La Paz es une 
en el mundo. Electrizada, magnética iwr ese telurism 
desbordante, la transparencia inverosímil de su atmo - 
fera sin coeficiente de humedad, se trasmite amp 
ficada como un eco en la sensibilidad psicológica y po 
lítica de sus habitantes. La Paz y el paceño,'restaí 
como un arco. . , „  .

Pero no sólo es única; es además curiosa, rorqû  
La Paz, —como Santa Marta, el pueblo del. can­
tar—j «tíéne tren-, pero'-.no tiene: tranvía..-,»,
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_ es purá cueátÉl o... bajada. Ño hay liria calle 
.Voueda ‘llamarse llana. Cuu lodo, a iiu enteiidei, 
¿es^esto lo más escliisivo suyo; otras ciudades del 
Lndo son también así... Lo curioso de La Paz —ciu- 
n  de 100 000 habitantes y sede, del Gobierno— es 
íe  no tiene bombefoS. ¿C ausa?... Seguramente la 
Icasez de oxígeno; como éste falla, tampo>o el fuego 
■ siente muy. a sus anchas. , . 1 1
i' y  por eso, hoy. por hoy, esos hombres de casco de 
Lero' y botones dorados —primer sueño vocacional y 
eroico de tantos niños—, siguen siendo para La Paz 
ba bella posibilidad para el futuro...

1n  b a r r i o  o b r e r o  1 9 5 3

I El p Santandieu cargó un día su maleta de ma­
lva con altar portátil, y  encaramándose en un colée­
lo  —autobús paceño—, pagó su billete de diez,pesos.
II co'ectivo le llevó en veinte minuto.s a la barriada 
Im ada Barrio Obrero. Saludando aquí y ^ lá  a ca- 
frvas de mocosos de sangre más o menos aimara, lle- 
fc jadeante a una casita donde un grupo de «sequtsu 
Vía su local; una sola habitación llena de dibujos 
Igados con pan mascado . Moscas, polvo y calor...
I Allí le esperaban unos cuarenta «guaguas » —crios—, 
Le en la media hora de preparación a  La Misa se do- 
broa hasta ochenta. Apretujados en un rincón de la 
Tqueña estancia, contemplan abobados la ceremonia 
fe la investidura de los ornamentos sacerdotales. Da 
tmiciuo la Santa Misa... Los chicos permanecen en 
k posturas más i>ersona]es t de rodillas, sentados, a 
ps pies, a cuatro, tirados,.. Uno que otro, más «gua­
rnía», lloriquea. Se esboza algún canto... Momen- 
ítrascendental de la Consagración... Bendición. Ave 
tarías. La Misa ha terminado. Se reparten algunas 
Itampas, algunos «caramelancas » de menta y de gro- 
ílla, y... hasta otro Domingo, si ello es posible, No 
ubo ninguna comunión, y apenas si asistieron dos o 
es adultos. Hasta aquí nada extraordinario.

Lo extraordinario eStuVo cuando el Ladre qUfi acottt- 
pañaba al celebrante se le ocurrió preguntar al racimo 
de ochenta niños «quién, no había asistido NUNCA 
a M isa»... Tenían éstos de 4 a tó anos; pues bien... 
NI UiNO D E ELLO S HABIA ASISTIDO JAM.AS 
.AL SANTO SACRIFICIO .

Pin La Paz, capital de BoUvia, República Sudame­
ricana católica, apostólica romana.

Y  todavía, con un bostezo, muchos terminarían su 
ronda por el pa^eo de moda. Sus 18, 20, 24 ó 30 
años, les parecerán «insulsos, aburridos...». NO SA ­
B EN  QUE H.ACER.

KAM ISAKI

Así llamamos al buen criado que desde hace más 
de 14  años sirve en mil diversos menesteres a nuestro 
Colegio San Calixto. «Kamisaki» significa en aimara ; 
«¿Cómo estás?» ... E  invariablemente, Kamisaki, al 
oir la pregunta, responde: «Hualiki» —muy bien .

Kamisaki es el prototipo del hombre feliz. Gordo, 
desaliñado liasta un extremo inverosímil, pero fiel y 
honrado a carta cabal, es la broma perpetua de los 
que le conocen. .

Bueno, pues, Kamisaki, tiene también sus ribetes de 
curandero. Ayer lo comprobé... Hacía días que el po­
bre dejaba reposar por las escaleras y pasillos su 
voluminosa humanidad; estaba enfermo... Le dolía 
todo, se encontraba triste, suspiraba... Yo que bajaba 
la escalera ron un montón de claveles marchitos que 
acababa de quitar de la CapUlua de la V ir^ n —, le 
alegré sin pensarlo la vida. « ] Oh, Padresito ! me 
dijo—... « ¡claveles!, buenos son para el corazón...» 
Y  ni corto ni perezoso alargó la mano y se los zampó.

Ale quedé viendo visiones!
Pero Kamisaki no murió. Ploy barre ya las esca­

leras con el «garbo» de antaño... Dice que «buenito 
está». Dios sí que és bueno... •

Antonio J- Taureguizar , b. l.

,1^1 ^  I •  í í •

M e / n o t i m  J.Q u n a . c o n v e t t i d a  

R E L A T O  A U T E N T I C O
Traducido por M. C. G.

{conlinuacián)

ella.
Roma es la puerta del ciclo y usted estaba en

Comprendí lo que táles palabras significaban; 
-,'0 estalla antes cerca del cielo y ahora.., ¿ don­
de ? Terrible efecto produjeron en mí aquellas 
palabras: la esplendidez de la sala, la magnifi- 
iQC-ncia y el lujo que todos ostentaban, desapare­
cieron de mi vista y todo me parecía una reunión 
cíe espectros, mientras que mi alma y el mt’erno 
tan temido eran la única realidad : ¿me salvare ., 
me decía a  mí misma... E l señor de Vere se 
dió cuenta de mi emoción y me hizo sentar.

_Oh, no tarde más, me d ijo ; acuérdese de
Kenn.
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Era primo suyo. En aquel momento, mi her­
mano Juan se acercó para decirme que era hora 
de volver a casa. Cristina y ól hablaron mucho de 
la brillantez de la tiesta; como yo nada decía 
creyeron tenía jaqueca y  me dejaron en paz; pero 
¡cuán hondo era mi sufrimiento 1

No había entrado cu ninguna iglesia católica 
desde mi vuelta a Inglaterra; sentía necesidad 
grande de encontranne en presencia de Nuestro 
Señor; al día siguiente de nuestra fiesta, me es­
condí y acompañé a Teresa, de lejos, a la Bendi­
ción. Me quedé en el fondo de la iglesia, entre 
los criados que esperaban a  sus señores; poco 
me importaba todo con tai de estar en presencia 
de Jesús. La iglesia estaba llena, el altar resplan­
deciente de luz, todo el mundo cantaba al llegar 
al Tüntum ergo; ;oh, qué alegría sentí; mi alma 
revivía 1 [ Jesús bendijo a  la multitud y con ,ella
me bendijo 1 Luego la gente empezó a salir; ,yo 
quería hacerlo sin ser vista; pero de repente 
compaie:ieron Teresa y el doctor Manning. Am­
bos me vieron. Teresa, siempre prudente (como 
decía el doctor Manning) me cogió de la mano,

— ¿Qué haces aquí entre los criados ?, me dijo. 
Todo el mundo te ha visto. ¿Qué dirán,en casa?
¿ No sabes que tienes jirohibido lel entrar en una 
iglesia católica ?

Y me arrastró hasta su coche; el doctor Man­
ning nos seguía. Estábamos ya en él y êl doctor, 
sonriendo, se inclinó hacia nosotras desde la puer­
ta y me dijo : «¿ Necesita usted de mí ? ». Si Te­
resa me hubiese dejado, le habría contestado afir- 
raativam'ente y aquel mismo día hubiera sido ca­
tólica. Mas por tener ideas falsas sobre la obe­
diencia y excesivos temores, esta hermana que­
rida, retrasó mi dicha. Creo qu'C Nuestro Señor 
lo permiiiü porque quería hacerme comprar más 
caro el gran beneficio por que suspiraba.

En el mes de Agosto, los médicos ordenaron a 
Lucía una estancia a Eaux Borníes, Salimos, pues, 
con ella, mamá, mis hermanos y .yo. De Eaux 
Bonnes fuimos a Niza para pasar el invierno; mis 
hermanos volviero.i al colegio. En Niza se ha­
llaba cierto ministro protestante, monsieurT..., ir­
landés, que se mostraba furioso contra los cató­
licos, como suelen hacer ios irlandeses herejes, 
Antiguo amigo de mi padre venía a vernos con 
frecuencia y, para distraerme, quería fuese en 
compañía de su hija a toda clase de diversiones 
y pasatiempos. Si hablaba del catolicismo era sar­
cásticamente; de modo que yo nada podía re­
plicar.

En Abril de 1855 cumplí 21 años; mi madre 
me dió las mayores pruebas de afecto, celebrando 
en mi honor grandes fiestas : mí corazón palpi­
taba con fuerza pensando que al fin podría ha-

Q

H O Y  c o m o  s i e m p r e  
t̂

I A g u a  d e l  C a r m e n  j |
de los P. P. Carmelitas Descalzos 

T A R R A G O N A
\ I
í \

oerme católica. A la mañana siguiente me atreví, 
a piedir permiso para ello, aunque temblando de 
emoción.

— [Cómo!, dijo mi madre, pides semejante 
cosa llevando una vida tan disipada; ¿ cuál es tu 
preparación para realizar acto tan serio ?

La conciencia me decía que era cierto lo de la 
^ida disipada, pero falsa la consecuencia que de 
ella sacaba mi madre. E l respeto y la costumbre 
d'C obedecer len todo me hicieron callar de nuevo.

Toco tiempo después volvimos a Londres. El 
señor L ... vino a casa, sujwngo que para contem­
plar su obra len mí. Le dijie que Sieguía con el de­
seo de hacerme católica; contestó que no tenía 
¡derecho a ello, hasta haber probado cuantos me­
dios me ofrecía la Iglesia anglicana. Repliqué que 
poco importaba cuanto pudiera darme, ^ya que 
estaba excomulgada y yo con ella. E l señor L... 
al oir esto se enfadó mucho:

— ¡Otra vez la excomuniónI E s usted muy or- 
gullosa, muy desobediente, repitiendo lo que no 
puede comprender; para profundizar este asunto 
debiera saber usted el latín, el griego y el hebreo 
y leer todos los escritos de los Padres de la Igle­
sia, cosa que le es completamente imposible.

—Entonces, le dije, la verdad es sólo para los 
sabios.

—Sí, y los ignorantes deben darles crédito.
—Pero, y ¿si los sabios se contradicen?
—Vamos, niña, siempre sale usted con unas co­

sas... ¿E s  que desea conocer la verdad sincera­
mente ?

- S í .
—Pues bien, durante un ano no leerá usted nin­

gún libro de la Iglesia Rumana, no usará nada 
que no sea anglicano y no pondrá los pies en nin­
guna igle.iia católica : si después de esto no está 
usted contenta, no pondré ningún obstáculo a su 
«deserción».

I-o prometí creyendo v'er algo de cierto en esta 
propuesta. E l señor L ... dijo mas a  mi madre; y 
me quitó el rosario, mi Crucifijo, pero quedé con 
una medallita milagrosa, que tenía escoridida. De­
bía comulgar cada domingo, ir al oficio todos 
los días a las ocho, mas al mismo tiempo debía 
asistir al baile jxir la noche. Esto último formaba 
parte integrante del régimen.

La 'estación, en Londres, se abría aquel año ra<̂ s 
alegre que nunca; el ejército había vuelto de 
Crimea; en todas partes se daban fiestas en ho- 
loor a los héroes, entre los cuales figuraba mi hei- 
mano Kice. Mucho gocé viéndole entrar triun­
fador en Londres, a la cabeza de su regimiento y i 
recilrir de mano de la reina la condecoración 
que había merecido. Yo le acompañaba a todas | 
partes, pues era mi hermano piedilecto. I

fC oníinuará)- |
^  ». .1 >.11̂  II fc II »l l<»lll» l ^

i H E R N I A D O S
t usad aparaios ToRRENT. sin tirantes, bultos ni molestiai  ̂

por su gran comodidad, precisión y seguridad son 
los preferidos. Bajo pres. C. S. 6337. No compren naaa 

sin antes visitarnos.
C A S A  T O R R E N T  

13. UNION, 13 — 124. Rbla. Cataluña, 124. P'®';
I  B A R C E L O N A  (Jto- Dia
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Ut presidenles que liicieron y deshicieron a Francia

[De Luis Napoleón a Rene Coty]

Breve e inte'esante reportaje histórico

Di« y seis presidentes registran las mariscal Mac-Mahon, no se consoló 
[repúblicas en Francia. No todos fueron nunca de no poder restablecer la mo- 
IbueiiüS republicanos. El primero de la narquía,
[serie, un tal Luis Napoleón Bonaparte, El segundo, republicano de verdad, 
[ s e  convirtió en emperador. El tercero, ci Adolfo Thiers, «reinó» cuando todavía

I pAGi N. AS  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

reci i iectas
con premio a la colaboración

%
Vamos a encauzar nucsira (radicional sección <iSelección» 

en estas ^<PAG¡NA$ PREDILECTAS-». Dentro de este re- 
cuadro aparecerán inerisualments 6, 8 ó mas pagmitas -conie- 
piendo lo mejor que nos minden nucs'tros colaboradores, no, 
'Sólo artículos de cualquier materia, sino incluso ¡otografías, y 
a medida que tome augje v mejoren los trabajos, irán también 
en aumento los premios. Será nuestra sección un Digesío, de 
curiosidades muy digno de recortarse y  guardarse aparte para 
los coleccionistas de retazos interesantes.

De nuestros lectores esperamos su aprobación o reparos a 
esta nueva modalidad. L a R edacción .

IXn m a l k u m ota d o

^0

(Condensado de «El Asombroso Amazonas», por Willard Price, pu- 
|ilicr,dri en inglés por la Editorial jolin Day Co. de Nueva York)-

I El pasmoso pececito llamado piraña es más temido por los habitantes 
p  la selva amazónica que cualquier otro ejemplar del reino animal, 
j El tiburón es peligroso, pero ataca únicamenre a los de menor tamaño 
|l"í él. La piraña acomete contra cualquier adversario, pnr grande que sea. 
^0 ataca sola, y el olor de la sangre en seguida atrae a millares de pi- 
tañas a la «fiesta». Aparecen como por encanto en aguas donde mo- 
êntos antes no parecía haber ninguna.

J  La piraña no mide más que 30 centímetros de largo, pero tiene cara 
^  pesadilla, con ojos protuberantes y malcvoLo.s, la mandíbuLa sobr«a- 

ate de un buldog, una boca demasiada grande para \m pez tan chico.

□

□

□

la república no e.xistía legalmente, tras 
el desastre de 1870. Los diputados, mo­
nárquicos en su mayoría, no se ponían 
de acuerdo en seleccionar al pretendien­
te al trono, y resolvieron encargar del 
poder, provisionalmente, a Thiers, como 
«clief da pouvoir e.'cécaül».

— I Ghef I —exclamó¡indignado Tliiers. 
— I Esto íes llamarme cocinero 1

Finalmente aceptó, con la condición 
que se le denominara «Jefe del Poder 
Ejecutivo de la República Francesa». 
Mas era imposible lodo entendimiento 
entre el presidente republicano y la 
asamblea integrada por monárquicos. 
En 1873, Thiers dimitía.

Su sucesor inauguraría oficialmente 
la Tercera República. Sin embargo, sus 
inclinaciones eran monárquicas. Soldado 
valiente, no entendía, empero, gran cosa 
de política. Carecía de las elementales 
condiciones C|ue la función presidencial 
requería. Cuando se le hacía visitar una 
zona inundada, su única reflexión era:
« 1 Cuánta agua I » Cuando los ministros 
encargados de la salud pública le seña­
laban los peligros de la tifoidea, se limi­
taba a decir. «Ya la he tenido. Uno se 
muere o se queda idiota».

No fué muy tranquila la suerte del 
régimen durante los treinta y cinco años 
que seguirían a la elección de Mac- 
Mahon. Jules Grévy dimite tras un es­
cándalo. Sadi Carnet es asesinado. Ca­
simir Périer no habita más de seis tneses 
en el Elíseo. Félix Faurc muere prema­
turamente. Por fin llegamos a uno que 
cumple íntegramente su mandato de sie­
te años: Emile Loubet. Estamos en el 
período agitado de las luchas religiosas, 
porque Loubet preside de 18'99 a 1906. 
Su sucesor, Armand I'allíéres dijo al 
nombrarle de presidente; El puesto no 
es malo». Lo oaipó durante siete años. 
Había de vivir todavía diez y nueve años 
más. Pero nadie lo mencionó después.

Vino luego Poincaré. Y la guerra del 
14. Inteligente como ninguno, escrupu­
loso a! extremo, de Poincaré llegó a de­
cir su fiero adversario, Cleinenceau; 
«Tiene id corazón, preñado de respal­
dos ». Pero el patriotismo de Poincaré 1?. 
llet'a a conceder lo que su tenipenamento 
rehúsa; y concede el poder al « Pigre » 
en los momentos difíciles de la guerra.

Tras la contienda, el primer presiden­
te elegido fué Paul Dcschanel. Subió en 
1920- Desde los primeros momentos co­
menzó a ejecutar raras acciones que hi­
cieron temer por su equilibrio mental. 
En Niza, repitió, como un actor, un pá-
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rrafo dcl discurso que le aplEtiicUeraii. 
Luego bajó, 'en pijama, de un tren. Tras 
estas rarezas fuó obligado a dnrurir.̂

Le sucedió un antiguo anarquista, 
ahora dirigente conservador, Millcrand, 
quien, aunque consciente de su plena sa­
lud menlal, desea ejercer con toda auto­
ridad sus funciones, y demanda una re­
visión legal.

Presidencialista, como Mac - Maltón, 
pretende influ.r en el país i>ara obtener 
una mayoría parlamentaria a su gusto, 
en las elecciones de 1924. No consigue 
sus deseoB y tras un lance de honor se 
ve obligado a dimitir.

A Millerand sucedió Gastón Doumer- 
guc, un antiguo juez de paz de Argelia, 
a quien, enfermo del mal del país negó- 
sele la licencia que pedía para curarse, 
motivo-curioso de su iniciación política.

Tras Doumergue sube al Elíseo Paul 
Doumer, hombre de rígidos  ̂ preceptos 
morales. No concluye su presidencia : el 
viernes 6 de mayo de 1932, al regresar 
de una reunión de escritores combatien­
te, cae asesinado por un hombre de ga­
fas ahumadas: Paul Gorguloff.

Sucede a Doumer un hombre exce­
lente, Albert Lebrun, que merece ser re­
elegido en 1939. Pronto la guenta y la 
invasión habían de dar fin a su período. 
Tras el desastre militar, encargado Pe- 
tain de la conducción de Francia, Le­
brun renuncia.

La cuarta república, establecida tras 
la liberación, llevó a Vincent Auriol a 
la presidencia. Ahora, en Versalles se 
acaba de elegir su sucesor : Renó Coty.

,!>.ÍN

ñlos todos los libros ele la biblioteca 
y  los d'C la iglesia.

Con este pretexto, subía yo fre- 
cu'entemenle donde ellos lestaban. 
Además, rae facilitaban el paso para 
la azotea, lo cual no solían permitir 
a quienes no estuvieran más o me­
nos familiarizados con ellos.

Desde la azot'Ca se domina toda la 
ciudad por un lado mientras por 
otro se pierde la vista en la inmen­
sidad del lago Tung-ting. Mañana y 
carde multitud de juncos suben o ba­
jan. lentamente por el lago propor-

Memorias del 
P. Luis Casado
Tres años de paraíso rojo 

en Yoyang
(Continuación)

cionancto a la vista tin ■ espectáculo 
siempre agradable.

Todas las tardes calurosas se ven 
multitud de personas que descansan 
a su orilla mientras contemplan si. 
l'cnciosamiente el grandioso espec­
táculo que en el horizonte clel lago 
forman las aguas iwr im lado y las 
nubes y los rayos de sol moribundo 
por otro. Los chinos de las riberas 
dcl lago tienen una frase jxiética 
jjara la puesta del sol «Lo leao 
suey», que traducido literalmenic 
significa «Se ha hundido en lel la.

□

O

La última partida ele soldados que 
pasó por nuestra casa pertenecía a 
un cuerpo de aviadores. Eran man- 
chues, altos, fuertes, escogidos, de 
buena estampa todos ellos, Se apo­
sentaron en el piso tercero de la 
casa. Nosotros reservamos una ha­
bitación para nosotros y a ella lleva-

P . \ G I N A . S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

y dos hileras de grandes dientes triangulares que rematan ea pumas 
como agujas.

Tiene el mal genio dcl tiburón y d  cocodrilo. A veces no hace caso 
alguno de m  nadador; pero, por lo regular el bañista corre peligro. Si 
su piel tiene algún rasguño, o herida abierta, las piraña.s se congregan al 
instante y lo atacan con tal ferocidad cjik: peligra su vida.

A muchos indios les falta un dedo, perdido al hundir demasiado ai 
el río el canalete de su piragua. Un miembro de un grupo de exploradores 
brasileños estaba vadeando un arroyo, cuando fud atacado por centenares 
de estos peces. Logró salir dcl agua agarrándose de la rama de un árbol, 
pero lo mordieron tan terriblemente, que sus herida,*, tard.nron sypis meses 
en sanar. Con esas mandíbula.s que parecen de acero, la piraña puede, de 
un solo mordisco, sacarle a un hombre un pedazo de carne del tamaño de 
cinco centímetros de diámetro y un cemímetro de espesor.

La espuma atrae a estop caníbales. Los exploradores que se restregan 
vigorosamente las manos con jabón en el agua invitan un ataque. Los 
indios, al lanzar un bote al agua, proceden con pasop icntete y suavts 
para alborotar el agua lo m'enos posible.

Las pirañas atacan a cualquier objeto, vivo o muerto. Les arrancan 
los .rabos a l'ou perros que'c?uzan el río a nado. Cuando alguien pesca in 
tiburón u otro pez grande con anzuelo, las pirañas se aprovechan de su 
estado indefenso para arrancarle la cola a mordiscos. No tienen reparo ca 
atacarse entre sí. E l acuario de Nueva York trató de criar varias pirañas 
en un mismo tanque. Los voraces peces se desgarraron unos a otros. Al 
separarlos con vidrio, atacaron el vidrio. Durante muchos años ^  acuario 
presentaba como curiosidad, unas pinzas quirúrgicas de durísimo acero, 
que llevaban la impresión de los dientes de una piraña.

La piraña es capaz de partir un sedal de cobre como si fuera queso. 
Los pescadores pierden la mayoría de lo-s anzuelos, a menos ciue usen ir« 
hilos de alambre de grosor cxtraordiitario.

Al sacarlas del agua, las pirañas chillnn y gruñen, atacando feroz­
mente todo lo que .esté a su alcance: botas, machetes, la canoa, las ta­
blas del muelle, y uixas a otrap. Aún después de muertas, las pirañas 
parecen ejercitar sus poderosas mandíbulas.

Yo vi la cabeza de una, destroncada hacía más de un inmuto, ecliarle 
una mordedura a la mano que la tocaba.

Los ej'emplares que nosotros obtuvimos, los pescamos con un cabo 
de soga con .sangre de monol y ,1a.(iranios al agua. Inmediatamente se e 
prendió una piraña con tal fuerza que fácilmente la sacamos det aguí- 
AI ínstame, se congregó un cardumen de pirañas y, al tirar nuevamente
la soga al agua, presenciamos una lucha esiiduznantc entre ceutciiarc3 ílc
estos insaciables peces ciue se preripiiiabaii a morder el cabo ensnn-
greiuado. M.C, L,(isl

GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
El número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad pesetas sati-'le-
cha al lector colaborador que. haya ¡iroporcionado el correspondiente origina.

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección.
No se devuelven originales ni se admite reclamación por los que no s

publiquen.
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I m » brisa que de él venía hacía 
Sradable la estancia en nuestra azo­
tea y allí subía yo con frecuencia 
para rezar el breviario, leer y ha­
blar con los soldados.

Cuando el tiempo nos lo permitía, 
nos replegábamos a las habitaciones. 
Estos soldados aviadores gozaban de 1 algunas ventajas que no tenían los 
soldados ordinarios. Además de es- 

Itar mejor alimentados y mejor vesti­
dos tenían multitud de revistas en 

[inglés, ruso y chino. Con poca letra 
I y gran abundancia de fotografías

con frecuencia en colores, Rusia da 
a conocer a sus aliados sus progre­
sos. Poesía, arte, ciencias, y sobre 
todo mecánica. E l comunismo, que 
visto por nosotros aparece como un 
signo de contradición dirige prime­
ramente su esfuerzo al incremento de 
la aviación, marina, ejército y en ge­
neral de todo lo que se encamine a 
la destrucción de sus enemigos. En 
este sentido abunda en esas revistas 
la ¡iropaganda moscovita. No se ven 
en sus publicaciones tanta exhibición 
de las riquezas básicas del país que

PAG I Ñ A S P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E D 1 L  E  C T  A S

/

I Foto de Mos- 
cñ d uracte 

leste invier- 
Ino En pri- 
Imer término 

la limpieza 
pública a car- 

Igo de briga- 
Idas ¡emeni- 
Inas. En últi- 
Imo término 
lia que lué 
I m a g n í fi c a 
ilglesladeSan 
iBasilio, con- 
Ivertida en 
|Museo por el 
I comunismo.

VLn ^ o t Q a n o  d e  c a t a c t e t
Era d  año 1910- Los japoneses acababan de suprimir las castas, y 

[proclamaban la igualdad de todos y su acceso a cualquier empleo. El 
[niño Conzaga, que no tenía más de 10 años, exclamó con toda gravedad: 
l'Eso es una buena Ley».
I Sus padres habían sido i>erseguidüs por ser católicos, y huyerqn, a los 
jmoiites, donde se dedicaron a Jsi alfarería, proíetiión que impedía el acceso 
ja cualquier dignidad.
1 Con la nueva ley Gonzaga Paik pudo cursar hi carrera de Derecho, 
jl’cro como católico nunca pudo llegar a -ocupar puestos elevados. ^
I Sin embargo, se fué apreciando su r^cto sentido de la justicia. Un 
joficial americano, de los ciue llegaron en 1945, quiso que dictara una 
jstntcr.cia injusta y le am-etiazó con el revólver. Paik respondió serena- 
lirente; «Usted puede matarme, pero no me hará obrar contra mi con- 
jcieocia». El oficial, admirado, enfundó su revólver y dijo; «Es i^ted 
|el primer coreano de carácter que he encontrado ».

El presidente de Corea del Sur, protestante, ha elegido a Gonzaga 
jPaik para Ministro del Interior, por tratarse de uno de los pocos hombres 
jmtegros de Corea. Es un católico ferviente, oye misa y visita el Santí- 
jsimo casi todos los días, E>- PORTE, (lo’)

□

a

□

es lo que el pueblo quiere ante todo 
y lo que ellos prometen en su propa­
ganda. No pu-eden hacerlo porque 
han sido incapaces de -elevar el nivel 
de vida. La Rusia soviética teniendo 
hoy día ses-enta millón-es d-e habitan­
tes más qu-e la Rusia d-el último zar, 
posee menos ganado que entonces. 
Una desproporción semejante mues­
tran las estadísticas en otros ramos 
de la producción.

Entre las más bellas fotografías 
en colores qu-e h-e visto aparecen las 
tonyes de la iglesia de San Basilio, 
conA'crtida en museo y otros edificios 
que fueron religiosos pero -en los 
cual-es ahora ya no aparece la cruz 
como remate sino la estrella roja.

Ellos me pasan a mí estas revistas 
de propaganda materialista y yo, 
agradecido, les paso otras de pro­
paganda cristiana con abundancia 
de colores para que les entre por los 
ojos esp-ecialraente d-e la vida de 
Cristo con qui-en ellos simpatizan en 
parte porque dicen que era comu­
nista.

UN DOCUMENTO D E T R A D I­
CION COMUNISTA.

Casualm-ente, encontré un día en 
un libro, el testamento atribuido a 
r-edro el Grande de Rusia. E l zar 
P-edro -es quizá el único zar con quie­
nes los comunistas simpatizan. Tal 
vez porque fué un predecesor suyo 
en los métodos inhumanos que usó 
para asegurarse en el trono. Decía 
así textualmente: «En nombre de 
la Sma, e Indivisible Trinidad, Nos 
Pedro, emperador y autócrata de 
Rusia, a  todos nuestros sucesores y 
descendientes al trono y gobierno 
de la nación rusa.

»El gran Dios al que debemos ia 
existencia, habiéndonos iluminiado 
constantemente con sus luces y sos­
tenido con su divino apoyo, -etc.

«Nosotros creemos que la Provi­
dencia tien-e destinado al pueblo ruso 
a la dominación general de Europa; 
y fundamos nu-estra idea len que 
todas las naciones de Europa ca­
minan a  grandes pasos hacia un 
estado de w jez muy próximo a la 
caducidad, de donde se sigue, po­
drán fácil,e indudablemente ser con­
quistadas por un pueblo joven y 
nuevo cuando éste haya recibido 
toda su fuerza y todo su vigor.

»Los monarcas rusos deben aguar­
dar la ocasión de la invasión futura 
como un movimiento periódico es­
tablecido -en los designios de la Pro­
videncia para regenerar el Oriente 
y el Occidente como los pueblos del 
imperio romano fueron regenerados 
por los pueblos del Norte. Puede 
compararse esta invasión del pueblo
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ruío al flujo del Nilo que en deter­
minadas épocas fertiliza con la subs­
tancia de sus aguas las tierras abra­
sadas de E g ip to ...»

Cica a continuación más de una 
docena de máximas encaminadas a 
dominar a Europa para lo cual pro­
pone alianzas, desmembraciones, con­
quistas, neutralidades, captarse la 
simpatía de todos los griegos cismá­
ticos, estableciendo un predominio 
universal coi una especie de supre­
macía sacerdoial.

Sea verdadero o ro  este documen­
to, bien merece serlo. Con el correr 
de los años hemos visto el pafrel que 
está desempeñando Rusia en el mun­
do. Estas palabras del supuesto tes­
tamento nos traen a  la memoria 
aquellas otras atribuidas a Alarico 
cuando respondió al ermitaño que le 
reprochaba su marcha sobré R om a: 
«No voy a Roma por mi propia vo­
luntad ; siento que alguien me im­
pele sin darme tregua y me lleva a 
sacjuear la ciudad». O también las 
otras de G'enrctico cuando respondió 
al pi’oto a qué pueblos quería lle­
var la guerra. «A aquello.s, dijo, 
contra quienes esté irritado Dios».

Ea consideración de estas pala­
bras y hechos históricos, me hizo 
pensar una vez más la providencial 
aparición del comunismo en el mun­
do. Nosotros estamos empeñados en 
que el comunismo tiene que desapa­
recer, si no por las buenas, por la 
bomba atómica. Pocas veces se nos 
ocurre juzgar el tema desde un pun­
to de vista más providencial y pen­
sar que el comunismo desaparecerá 
cuando haya cumjjlido su misión de 
purificar a sangre y fuego, lo que en 
las naciones corrompidas no han po­
dido conseguir los medios ordina­
rios. Y  recuerdo aquí también lo 
que creo ya conté a los lectores de 
«Misiones Católicas» en otra oca­
sión. Lo del medico chino comunista 
que me decía: «Ustedes los católi­
cos, predican mucho contra los ri­
cos y len veinte siglos han conse­
guido aun muy poco. Nosotros con­
seguiremos eso en muy poco tiempo ».

CONTESTANDO...
Recibimos en nuestra Redac­

ción una carta, sin señas, con­
sultándonos sobre las obras de 
«Adro Xavier».

Magníficas todas ellas, escri­
tas por el Padre Rey-Stolle, je ­
suíta, bajo el citado pseudó­
nimo.

Las recomendamos con el 
mayor interés.

Elfenomeno de las conversiones, actualmenle
U  IN'

por R. P, D. Grosso, S. I. de «La Civilta Cattolica»

(Ceníinuación)

En todos los futuros convertidos se 
verifica empero indistintamente, recibido 
do ya el primer impulso hacia la con- 
%'crsión, hechos de orden experimental o 
intelectual, que tienen suma importancia 
en el provocar la instrucción, si no ha

comenzado todavía, en facilitarla, si esli 
ya en curso, o en esclarecerla, si ya 
está terminada. Son liuchos que perto 
necen .il 'estadio de la erbis de la con­
versión, de los cuales pretendemos tn- 
tar aciuí, y llamaremos de «evolución,..

□

□

P A G I N A S  P K II 1 I . K  l ’j A S □  P A U I iN A S P R E D I L E C T A S
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Cuando leemos 
ia prensa y que- 
damosaterrados 
de los datos trá­
gicos que acu­
mulan Us gttt- 
rras conteropo- 
ráneaseo Asía- 
Corea, primero, 
Indochina, 
ahora  — too 
1 o s m á s vio­
lentos ataques 
sin aprecio ni 
protección a Iss 
vidas humanis 
que se suceden 
constantemente, 
y cuando leemos 
también sobre 
las expulsiones 
de Misioneros y 
el odio satánico 
a nuestra Reli­
gión, y la miseria 
y opresión de 
multitudes tras 
la cCortina de 
bambú»--, todo 
se debe diteoia
e indirectamen­
te al comunismo 
expansivo de 
China troquela­
do en loa mol­

des rusos.

\ h
'Q o ú  p t Q ^ u n t a .6  m á ^ ic a .6

Los psicólogos han h-echo un descubrimiento que en pocos 
puede darle un conocimiento profundo del carácter de sus üitUgoo, 
de otra manera difícilmente pudría obtener.

El psicólogo David L. Cele, de la  Universidad de Los Angeles, 
colegas comprobaron que liiaciendo a una persona dos preguntas apa

La II
lio, de '
ie la d
as con 
ntelecu 
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Be los < 
líente 
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[ a  I N V E S T I G A C I O N .

La investigación es el medio ordina- 
L  de que dispone el hombre para salir 
le la duda y lograr la certeza. Aun en 
Is  conversiones que tienen ramos de 
btelectualismo, desempeña una función 
Lportante. La Iglesia no adiiúte nunca 
|l bautismo, o a la abjuración formal

; los errores, al que no está suficieiitc- 
-lente instruido en el dogma y en la 
Ipologética católica. Acaso algún con- 
lerlido se ha maravillado del \-alor cjuc 
Itribuycn los católicos al razonamiento y

a los argumentos científicos. Cuenta 
Gretta Palmer ele cómo quedó sorpren­
dida, cuando Mons. Sheen, cmi>ezó a 
hablarle de argumentos: «No se preo­
cupe de los argumentos racionales, le 
dije. Estoy dispuesta a admitir que el 
entendimiento es un anna despuntada, 
incapaz de dar cuerna de los argumen­
tos que más me inquietan. E l hombre 
ciertamente empezó a razonar cuando 
empezó a existir y ha acabado con 
Hiroshima. Hábleme de la fe, sólo de 
fe, independicnlemente del cntcndimií ii- 
to>) íF. A. O’Biuen. 1.1 vid di Da-

A G1 N P R E D I L E C T A S □ P  A C. I N A S P R E D I L E C T A S

ámente candorosas, pueden abrirse de par en par las puertas de su per- 
onalidad.

La primera pregunta e s : «Si usted fuera a convertirse en un animal 
jcuál preferiría ser?» La segunda; «¿Por que?»

La primera pregunta es sólo una introducción, a la prueba irsicológica. 
segunda —¿por (jué?— es la que revela cómo es realmente uiraperso.na.
Litemos algunas de las contestaciones más corrientes. Una joven: 

[si tuviera que pertenecer a alguna especie del reino animal, me imagino 
luc nje gustaría ser una mariposa». E l motivo; «Porque llevan una 
|ida sin cuidados, irresponsable, volando de flor en flor. Parece una 
lida fácil». La respuesta nos dice mucho acerca de esta joven. No le 
Itrae el trabajo, ni acejita responsabilidades; tiene un carácter voluble: 

desearía una vida despreocupada, en uti ambiente agradable. Es el Upo 
luc gusta de desayujiarse en la cama y quisiera echarle el lazo a im 
parido rico.

El muchacho que piensa casarse haría mejor en escoger a la joven 
Le contestó: «Preferiría convertirme en pájaro antes que en cualquier 
¡tro animal, porque los pájaros tienen una afectuosa vida famüiar; gene- 
almeiitü son felices y amantes de la paz. Además, me gustaría volar».

esta señorita le gusta la vida hogareña. Tiene la lealtad y la constancia 
lúe harán de ella una excelente esposa y una buena madre. Su contcs- 
Jción también demuestra que le ^usta que las cosas sigan un curso apa- 
|iblc. No le gustan las discusiones, y tijene dotes para formar un hogar 
jeliz. Se merece un buen marido. Pero debe observarse que le gusta 
llejarse de la rutina de vez en cuando ¡ su esposo barra bien en hacor 
liajes ocasionales con ella, pues, como lo expresa, también le gustaría 
|olar.

Otra ¡rersona dijo que quería ser peno, porque: «Me encanta la 
lente y me gusta estar entre ella. Querría a mi amo. y le obedecerla, y 
nc sentiría contenta y confiada cu su amor por mí. Me encantaría estar 
¡ñire la gente y tratar de hacerla feliz».

Es evidente que esta persona tiene una naturaleza sumisa y sociable, 
gusta agradar, prefiere que la dominen y tiene una gran necesidad 

|tle afecto.
La gente con una iH-rsoJialitlnd agresiva y dominante con frecuencia 

kcoge los leoiKS y los tigres como los animales tiue le gustaría ser. 
wemplü; «León, Es el rey de la selva y puede hacer lo que le plazca. 
Pome lo que quiere y a quienquiera- Es el monarca da todo lo que en-
fema »,

Este individuo ¡)uede tener una apariencia refinada, pero sus instintos 
¡árbaros están apenas ocultos. Le gusta hacerse sentir cuando cree que 

sufrirá represalias. Le atrae el poder, es esencialmente egoísta y puede 
postrar un absoluto desprecio iwr los demás

Personas caprichosas, vanas y dadas a su propia admiración dieron 
|íspuestas como ésta; «Me gustaría ser un caballo de carreras brioso y 
l̂uciente. Siempre se les cuida bien y son líennosos».

Las contestaciones de cientos de personas interrogadas ofrecieron una 
ariadísima gama de caracteres. No falcó quien quería ser mía ameba, 
ara no pensar, sentir, trabajar, esforzarse o hacer nada excepto existir.

TI estudio también incluyó otra pregunta-animal que descubrió ulte- 
lotes secretos de la personalidad. Esta pregunta, probada en 200 per-

□

□

/Hasco. Trad. ¡tal. Brcscia, 1951, p -56). 
La Palmer, como refiere a continuación, 
creyó que los católicos habían renuncia­
do al poder del pensar y que la fe era 
como un salto en el vacío, necesario 
para lograr la jjaz. Mons. Sheen, le 
contestó a su vez; «No puede pres- 
ciiidirse de la razón. Este es el error 
cometido por los secuaces de Hitler. 
Por eso hay gente que cree que un hom­
bre en Moscou, en Idaho, pueda ser un 
dios, por el hecho de que él afirma el 
serlo» (Ibid.. P- 56)-

Los futuros convertidos leen las obras 
apologéticas, numerosísimas en todas las 
naciones, en las <iuc vienen demostra­
dos racioiialmenie los así llamado;i «pre­
supuestos para la fe», esto es: la exis­
tencia de Dios, la divinidad de Cristo, y 
el origen dú'inu de la Iglesia católica. 
Este trabajo de orden filosófico e histó­
rico es indispensable, .como preliminar 
a la aceptación del dogma. Quien no 
cree len la divinidad de Cristo, y en el 
poder inlalible de la Iglesia, no puede 
aceptar tampoco su palabra como pa­
labra de Dios.

Luego, en general, los futuros con­
vertidos, mientras que ya solos, ya bajo 
un experto guía, estudian los libros de 
apologé.ica, leen obras que si no son es­
trictamente apologéticas, ejercen un no­
table influjo en el espíritu dcl que in- 
t'cstiga. Tales son las Confesiones, de

V

O bse rve  estos ogojeros. 
P e rm ite n  la  circu lación 

de l aguo  y  de l o iré  en ­
tre la s  cerdas, y  m antie ­
nen siem pre e l c ep illo  en 
cond ic iones ó p t im a s  de 
lim p ie za  e  h ig iene  pa ra  

su uso.
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San Agustín, la Imitación de Cristo, la- 
Apología pro vita sm, de N.ewman. A 
estos lia -venido a juntiarse en estos últi­
mos decenios, la vida de santa Teresa 
de LisieuK. La lectura de estas obras 
tiene la ventaja de poner al alma frente 
a hombres de .estatura excepcional que 
han buscado la i-erdad por encima de 
todo, y la han vivido hasta el fondo. 
Las tales disponen el espíritu para amar 
la fe y comprender sus razones.

También el Dante, las obras de Ches- 
terlon y la Historia de Cristo, de Pa- 
pini, han tenido su parte en la conver­
sión de algunos de nuestros contem­
poráneos.

LA DOCTRINA SOCIAL CATOLICA.

QUITA
C A L L O S
VDUREZAS

PAASCO

4  5 0

78

le viedie acaso a las manos la encíclicii 
sobre la reconstrucción del orden social. 
La lee y al terminar su lectura, viene 
a formularse ante su mente esta pre­
gunta : «¿Cómo pueden los Papas, que 
con modo tan claro y enérgico escriben 
en defensa de la clase trabajadora y de 
todos los .oprimidos, ser los mismos per­
sonajes descritos con colores tan som­
bríos en nuestros libros de la escuela? 
tB. SCMAFER, Sie hooren ssine Sümme, 
vül. L P- 170, de la trad. itol.). Y con 
esto Gilani siente impulso a estudiar 
más a fondo la doctrina católica.

Marín Mcyer Seveiiich, ya bajo 1, 
impresión del fenómeno de la 
una vez terminados sus estudios i 
las .encíclicas sociales, se da c'utntj 
de que «en las conclusiones esencia­
les está de acuerdo con los católicoü 
{¡bid-, p. 73). No se vislumbra aún 
.el problema religioso, no se preocupi 
de Dios; en .ella ha entrado, con todo, 
un germen de catolicismo que no tar­
dará mucho en desarrollarse.

I  Q ' ^ - '

{Continuará].

Mas la inv.estigación científica, si 
bien no falta en la historia de cada una 
de las conversiones, no va nunca sola; 
hay también otros hechos que la acom- 
jjafian, y la orientan y esclarecen.

En estos tiempos en los que la socio­
logía ha ascendido a ciencia de primera 
importancia, el encontrarse con la doc­
trina social de la Iglesia, ha abierto 
algunos de los estudiosos de los fenó­
menos sociales, los caminos de la fe. El 
solo hecho de que la Iglesia plantee la 
cuestión social y posea una respuesta a 
los problemas que más atormentan a 
la vida <¿e los pueblos, ha orientado 
hacia ella, primero la atención y des­
pués la simpatía de estudiosos comu­
nistas. Insensiblemente se ha ido ex­
tendiendo del terreno social al doctrinal, 
los prejuicios ss han dismmuído, y un 
día, esos mismos 1-ian mostrado deseo 
de conocer cuanto el catolicismo ha en­
señado en su historia plurisecular. La 
sociología no causa, pero, sí, prepara la 
conversión.

El agitador indio B. S- Gilani, duda 
de la verdad de su protestantismo, que 
le obliga a rugar por el rey de Ingla­
terra, soberano indescado en su patria.

□

□
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somas, era: «¿Cuál es el animal que menos le gustaría ser y por qué hi 
Los importantes resultados que pueden obtenerse con esta pregunta quedan 
demostrados por algunas de las respuestas típicas. Por ejemplo; ,«Loq«J 
menos me gustaría ser sería ui-ia hormiga. Las hormigas son dcmasiadol 
convencionales. Sus vidas son tan ordraradas. meK^cas y regimentad 
que no puedo imagmarme una existencia más estúpida». Está bien *Jaro 
que el que dió esta respuesta es un individualista.

«■£': animal que menos me gustaría sex sería un canario», dijo otro. 
«Loj canarios tienen un canto muy bonito, pero están enjaulados y re­
presentan la vida a cubierto de peligro. Nunca tienen ima aventura o'na 
ofimrtunidad. Sus vidas parecen sin sentido y vacías». Este moza!bcii| 
cousiücra la lucha por la existencia como un alegre desafío. Tiene ot- 
fianza en sí mismo, deseo de vivir y seguridad de resolver sus problema!. |

Más de) 80 por ciento de las respuestas señalaron uno de los cuate 
tipos de. personalidad.

1  El tipo auto-suficiente: con necesidad o deseo de ser indepen- 
cliente de los demás, libre de Umitaciones (pero no de responsabilidades', 
y anhelo de ser jefe o tener mando sobre otros. _ - ,

2. El tipo social o consciente del ambiente: inclinado hacia la vidi 
en comunidad, dispuesto a trabajar con otros y con un 'fuerte sentido dt j
responsabilidad familiar y cívica. ,

3. E l tipo vanidoso; concentrádo en sí mismo y que trata de im­
presionar a Jos demás con sus propias virtudes.

4. El tipo inseguro ; sin confianza en sí n-iismo y temeroso de« 
ambiente, desea rehuir las responsabilidades de un adulto, quisiera 
capar de todo», o encontra.r a alguien en ciuien apoyarse.

M .  C. I . .  t l 5 ' ' -

Doi riinosa-5 fotografías secadas d.i ruairo iru-zos a lápiz y unas 
de algodón blanco, trenzado, que dibu'ja figniras liuiuanas, I.a pruit" - 
¡larqucK, la segunda «Calentándose en la chiinenea», origiiiales ele «l>eter

iRarr
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V E A

ESCAPARATES

Ramón Gílabert Mercé
Productos S O L  P 1 N r

Aceites ■ Eemeltei -  Barnices

Centra): L E R I D A  - San Anastasio, 15 - Telélono 1973 
Sucursal: TARREGA - A g o d e r s ,  20  - Telefono 114

I Fábrica de Curtidos
I Jo sé  Rul l  Adserá
I  Badanas - Suela - Lanas

 ̂ Carretera Tarragona, 14 - Telélono núm. 172 - V A L L S  
j  Dirección Telegráfica; Cubtirull
□

\ Fábrica de Jabones y Derivados í
I J O S E P L A N A  I
J  SUCESOR DE F. Y. GELAMBI \

SASTRERIA MODELO
Piara Portal-Nou, 15 - Tel. 271 V A L L S

J. F E R R A N

I^Rambla C a n a l e t a s ,  1 1 B A R C E L O N A i A CEITES DE ORUJO 
I Te!. 170 - TARREGA

FA B R IC A  D E  ACEITES, 
Comestibles y Drogas al por 
Mayor - Tcl. 26 - CERVERA

1 vidi I  _
RESERVADO

J. M.  L  L
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ll M I S I O N E S  C A T O L I C A S  
brinda a sus lectores las más inte­
resantes lecturas de costumbres, 
religiones, acontecimientos y anéc­

dotas de todo el mundo, -■

Suscribirse a Misiones Católicas, es
>

sentir el ambiente de los Heraldos 
del apostolado católico, conocidos 
problemas de las razas y pueblos 
exóticos y encontrarse más cerca 

de la vida misionera.
Precio de la suscripción : 30 pesetas al aflo.

Ayuntamiento de Madrid
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